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SEÑORES: 

Venerandas asambleas contemplaron mis ojos, pero ninguna 
parecida a esta en que veo las estolas de la realeza artística soste
ner levemente sobre vuestros pechos el efod que acredita, como 
símbolo, vuestro sumo sacerdocio en los augustos templos del 
Arte y de la Historia. 

y no tanto llaman mi atención los brillantes atavíos, resaltando 
sobre variada indumentaria, como sorprende y paraliza mi ánimo 
el saber que de igual modo habéis querido investirme en solem
ne sesión. 

Mi razón, un tanto acostumbrada a enlazar conceptos dispares 
con la urdimbro de la argumentación, no acierta en este caso a 
encontrar el término que me sirva de medio para llegar a una 
conclusión que justifique, o cuando menos excuse, mí presencia en 
este lugar. Es mucho ello en sí y mi valor estimable muy poco. 

Pero forzoso es convenir en que, además de vuestra genero
sidad, que pagará mi gríltitud, y del estímulo que la merced 
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recibida ha de prestar a mis afecciones para logrnr después 10 que 
hasta aquí anduve remisl) en buscar', debe existir un motivo que 
haya dado base a vuestra liberalidad acrecentadora pum fran~ 
quearme las puerta:~ que me pel'luiten acercarme a vosotros. Yal 
llegar a esto punto 01 ambiente adquiere para mí fuerza evocadora 
y surgen ante mi memoria días pasados, hombros envejecidos y 
lugares que encontrar'on siempre las caricias do mi alma. 

Pajecillo de mi vocación sacerdotal, a servirla me llevaron los 
azares del tiempo en la cindad de Salamanca; y allí un benemérito 
capitular, Don Román Bravo, desportó en mí los afanos que dor
mían y su bondad paternal y gracejo humorístico incansable ini
ciaron mis primeros pasos en el estudio de la Arqueología. ¿,Quién 
había de decir que aquellas clmrlas amenas n que las horas de 
clase bisemanal quedaban reducidas y las visitas frecuentes ti la 
Catedral vieja, por nosotros bien recibidas como paréntesis en la 
disciplillH, me habían de llevar, andando el tiem po, a ponerme en 
tOllO docto!'ul en el mayo!' aprieto en que nunca mo vi? Alli apren
di a mi!'a!' las cosas viejas y se aguzó mi oído para percibir el des
pacioso, callado y disCl'cto decir que rczumanlHs preseas arquooló
gicas. Viejos sillones, dcsvencijaclos retablos, pinturas desvahídas, 
rejas matiladas nos contaban por la bios del maestro las intimida
des y secretos quo guardan celosamente los eternos aliados, la 
Historia y 01 Arte. 

Bien pudimos aprendor. 
Esellola maravillosa, la ciudad de Salamanca presenta ejem

plares bellísimos de todos los estilos arquitectónicos y su fama 
vieja esct'Íta ostú con caracteres vivos on las fachadas de sus 
scculal'es casonas, on los pórticos de sus iglesias romáilicas, en 
los arcos do su pnoll te 501)/'0 el Tormos, en su vieja Catedral, en 
la llueva ellyos planos levantaroll Antón Egas y Alfonso Rodr1~ 
guez, maostros rcspecti vamcnto de las Iglesias do Toledo y Sevi
lla, en sus Colegios mayores y monores, en sus palacios y en 
t:mtas y tantas obras que hacen de olla digna competidora de las 
Oiudades y Ill11SeOS, eomo anuncian a las claras que fué guía del 
saber en digna cuadriga con las Univer:-:;idacles de París, Oxford 
y Bolonia. 

Pero han pasado los afias. 
El adolesecllte peediú sus galas de joven entre las frondas del 

tiempo y al seminarista siguió el sacerdote. Ya no es Salamanoa el 
('scellario de sus investigaciones, ni la obligación de estudiar nace 
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tan sólo del estímulo que el deber pl'oporcionn al colegial bocario. 
Es 01 propio oficio qne vn Hnejo a In pl'obcndaj es el debor moral 
de COllfH\t'Vil[' el prestigio del oxcelentísimo OnbUdo que nt.iendo 
eaball(:)['osamonte a los continuos visitantes, deputando para ello 
una comisión capitnlar; es el instinto personal de defensa cultu
ral artística los que mueven vivamente a ponderar las palabras 
ante un avisado y desconocido turista, a emitir discretamente el 
juicio sobre obras de Arto, a sostener con prudencia una aprecia
ción y a fijar intonsamente la atenci6n sobre el conjunto y los de
talles de las enot'mes riquezas encomendadas a su cuidado y ostu
dio, En una palabra, es Toledo y es su incompmable Catedral el 
mm'co que eneierra y pulimenta y depura el gusto 8rt.ístico del 
sacerdote que sucedió al seminarista y cambió la beca por el traje 
coral. 

Sobradamente quedaron cumplidos mis deseos y sosegudo mi 
espíritu. ?,Qué mayor escenario qne la ciudad de los Concilios, o 
qué museo superior al de su Oatedral pude ambicionar ni aun 
entrever siendo joven? 

Yo os hubiera rogado, Sm10res Acadómicos, que me hubióseis 
dejado sumar otros doce años en In placidez do mis tratos infan
tiles con las cosas antiguas; que hubiéseis prolongado mi apren
dizaje a la sombra de tan buenos maestros, como aquellos que 
elaboraron en nuestra Catedral la maqueta universal del Arte; 
que me hubiéseis permitido saborear, como discípulo, las dulzuras 
que vosotros, como maestros, nos proporcionáis periódicamente 
arTancando de entre los dedos huesosos de las momias del Arte y 
de la Historia las bellas coronas que con ellas bajaron a la tumba 
del tiempo sin perder su verdor. Después ..... qUlza yo mismo os 
hubiera pedido un asiento para conferir en la placidez de este 
sa16n lo que ví con lo que sabéis vosotros. 

Pero habéis sido implacables. Me habéis llamado con la auto
ridad y el prestigio que hacen imposible la resistencia y escucho 
de vuestros labios este precepto: <Siéntate en ese sillón; la som
bra venerable de un hombre bueno será tu mentor constante>. 
Gracias sinceras, Seflores Académicos; pero adivino el motivo que 
habéis tenido para dispensarme honor tan grande. Aunque no me 
lo digáis, yo sé que la vejez es muy agradecida y largamente pre
mia las atenciones que recibe. Os contó el entusiasmo con que 
sigo sus pasos; los ligeros servicios que procuré prestarle; el ca-
101' con que puse de relieve su función docente de las generaciones 
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de hoy, y vosotros que la amáis y que adicionáis nuevos brotes en 
Sll árbol genealógico, haciendo notar en todas partos la influencia 
y savia vivificante, habói" cOfl'ospondido a sus deseos, y, conta
giados do su gt'atitnd, con ella habéis quorido premial'lllC. Os lo 
agradezco y vengo n vuestl'o SOllO, animado ele los mejores deseos. 

Pero dejadmo, antes ele entrar en el tema, que, respondiondo 
también a vuestros pensHmientos consignados en pindosa costum
bre, rinda un sencillo homonaje a la memoria del hombre bueno, 
valiento militar o investigador incansable a quien he de suceder: 
Don Hilario González. 

En sufragio de su alma una oración y cn su memoria un sen
cillo ramo de siemprevivas. 

No he de hacor, por incompetente, su semblanza como militar, 
ni tampoco he de entrar en las interioridades del hogar. Para lo 
primero sería preciso consult¡¡r a los que fueron sus jefes, cosa 
harto difícil, o pedir su hoja militar do servicios; para lo segundo 
acentual' el dolol' de los suyos avivando su recuerdo. Ni una ni 
otra cosa son necesarias, sobre no ser piadosas. Pero nada mús 
fácil que recogel' de los ccntrofi de cultura unos retazos, pregun
tar en todas las obras buenas el lugar donde estú inscl'Íto su nom
bro y tendríamos elemontos suficientes para sus notas biográficas 
con superabundancia. Esto aparte de su obra pl'incipnl. 

Dedicado casi durante su vida a la ensefLHllza, vió desfilar ante 
sí incesantes genoraciones de jóvenes que aprendieron de sus 
obras, tanto como ele sus labios, el templo do alma que lleva a la 
gloria por los camillos del sacl'ificio. Con In certera intuición del 
psicólogo puso al servicio de su causa los conocimientos artísticos 
que poseía; visitó los lllgares donde podía encontrar un recuerdo 
legítimo de su ol'gullo militar; pidi6 con diplomacia o reclam6 con 
la ontcrezn que sellaba su carácter; catalogú y distribuyó acerta
damonte sus adquisiciones y los donativos y legados y, como 
resultante do su labo!', todos pueden contemplar el Museo del 
Arma, colocaLlo en los salones bajos del Alcázar, como voz del 
pasado que previene el porvenir. 

Nadie puede suponer las amarguras que hubo de proporcio
narle, los insomnios y el desgaste de espíritu, aun en un tempera
mento tan brioso como el suyo. 

Si los que fU()I'on sus alumnos lo miraban como algo intangi
ble y tenían sus palabras el peso del dogma, los que vengan 
después, los que templen su valor pasando por bajo aquellas 

.. 
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banderas qne supo coleccionar, y miren con emulación los trofeos 
que OSCfl[)m'On do manos do la muert.e, pl'Otegidos por el valor, 
para venir n fOl'nwl' ¡¡nl't.e dd acerbo militill', tencll'án que snludar 
clnsdo los ad('utr'os del e:;[líl'itu al hombeo quo escribió su vida 
entl'ü aqlH~ll(1s redes que eubrO!1 las banderas para hacerlas resis
tentes a la aceión destl'uctol'a do los tiempos, 

Otro tan to puede deeit'so de Don Hilario González en sus relu
cionus <.'on Toledo, Si no fué hijo natural de esta Ciudad, fgé su 
hijo adoptivo; se adhiri6 a sus grandezas como la hiedra so ad
hiero a la feía calva de hlS montnfías para cubrir con su verdor la 
lozanía que les falta; miró como propins sus glorias y en sostener 
las existentes puso su tenacidad y en descubrir otras l1l1eynS su 
entusiasmo, Gratitud debo Toledo a tan buen panogirizador y 
esta Unal Academia puede mostrar su nombre con legítima y hon
rosa satisfacción, 

* 
* * 

Cumplidos ya los deberes de gmtitud que vuestro llamamien
to hubo de imponerme y quizá prolongados con exceso éstos, que 
pudiéramos lhmar apuntes introductorios, he de entrar en el 
plantemniento del tema, 

Parecía natural que perteneciendo el puesto que he de ocupar 
a la sección do Historia, ella fuese la inspiradora del asunto, Del 
mismo modo consideré igualmente obligado que fuese la nunca 
agotada Catedral en sus riquezas artísticas, de las que soy espec
tador diario, la fuente histórica, Y deseando juntar en íntima tra
bazón la Historia como principal y el Arte como su auxiliar en 
este caso, concentré mi atención en el coro. l,a frase que pueda 
cifrar en breves tórminos el tema puede ser ésta: 
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Valorización histórica del Coro 

de la Catedral Primada de Toledo. 

Difícil, en verdad, es el tema escogido y no se me ocultan las 
luchas que habró de sostener con mis propios decaimientos y los 
ajenos prejuicios. 

Hallar felizmente entre an6nimos u olvidados documentos una 
escritura, unn cnenta, una partida que ponga de relieve y actualice 
mmnto o personaje de olvidada historia o nombre oscurecido, por 
lo mismo que acusa novedad, lleva la garantía de atraer la atención. 
Poro tomar un manoseado documento para darle vida, o proyec
tar la luz sobre un monumento gastado por el roce de las cons
tantes miradas del turismo qne curiosea o del peritaje que analiza, 
es empresa arriesgada que desde el comienzo bordea al campo del 
fracaso. '1'a1 sucede con mi tema. 

El coro de la Catedral toledana es algo de propiedad universal. 
La fotografía o el fotograbado lo hicieron patrimonio del público 
y pns6 sucosivamento desde lns manos del indocto a la investiga
ci611 \\01 crítieo y do ellas sali6 con 01 brillo del desgaste que le 
hizo perder In patina dol tiempo. Como asiento que ofrece un des
canso en la encrncijacln, reeibi6 de los unos la caricia de la estima
ci6n y otrml lo dejaron volvióndole la espalda. El turista hace de 
él punto de arranque en la visita obligada del Templo al que 
pertenece; esoucha la monMona explieaci6n del gUla que dormita 
mientl'as la <lú, 31'I'nllado por la cDstumbre, sin poner en sus pala
bras el calot' (lel cntnshUllno; y, cuando más, oye la frase laudato
ria dol que sabe pOndel'Hl' la delicadeza de la factura o el acusado 
reliovo de tan bollas formas. 

Por otra parte el profesional del coro, q uo en él tiene su asiento 
y conoco su historia, lo ha. mirado en detalle, lo abarc6 en su 
conjunto, husmeó en sus rincones, sorprendió sus secretos y no 
hay reliove que no haya olfateado, ni incrustaci6n cuyas líneas no 
hayan recorrido suavemente los dedos de su mano. 

Todo ello, lo reconozco, es parte para enervar las fuerzas de 
investigaci6n de algo nuevo en aquello que tantas veces ha pasado 
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a ser viejo. Y, sin embargo, no es suficiente para hacerme desistir 
do mi empresa. 

Quiero notar en él algo superior a la mirada su perficial del 
que transita bnjo la impresión momentánea del cansancio, o del 
afán acuciador de ver mucho, o del espíritu evocador que le 
transporta a otros tiempos. Guarda en mi opinión modesta, un 
hálito de vida intensa, de tan marcada importancia, así para el 
tiempo como para el espíritu, que bien vale posar en él, siquiera 
unos momentos, vuestra atención respetable y mis arrestos exi
guos. Después de todo, no es mejor empleado el tiempo que cuan
do se le convierte en tridente brioso que levanta las ondas del 
mar de nuestra historia para hacernos sentir la grandeza de nues
tros tiempos, o nos conduce en sus alas constantemente agitadas 
a contemplar 'desde las alturas el misterioso camino abierto en 
los surcos de la vida por el hilo de luz de la protección divina al 
humano linaje. 

Y, en primer lugar, acometemos, para excusarla o defenderla, 
la que pudiéramos llamar causa incidental de la 

~ituarwlt topogrúfica. 

No fué corriente ni uniforme la colocación del coro en las Ba
silicas y Catedrales. En las iglesias bizantinas, de forma cuadrada 
al exterior y de cruz griega en su interior, el coro ocupaba el 
centro del crucero bajo la cúpula y se hallaba rodeado de una 
cancela, siendo de este modo fácil la perspectiva. 

Al finalizar el período románico y en los dos primeros tercios 
del gótico, el coro ocupa diferentes lugares. Unas veces es situa
do alrededor del altar mayor, o principal, que ocupa la cabecera 
del crucero o del ábside, como legión apocalíptica que entona in
cansable las alabanzas eternas al Cordero inmaculado que se in
mola (1). Queda de este modo convertido el altar en evocación 
plástica de la visión de Patmos, para ejercer desde allí estimulan
te eficacia sobre el pueblo desparramado en sus naves y hacerle 
admirar la generosidad salvífica d.e Dios que de este modo se 
muestra patente a la humanidad. 

Otras veces es colocado en el centro del crucero pero, ya, no 

(1) Apoc. V-6. 
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circundado por la cancela, sino cubierto por fuertes muros de 
piedra revestidos de múltiples adornos o místicas historias que 
guardan armonías con las elegantes y ricas sillerías de su interior. 
y esta situación queda definitivamente aceptada durante el último 
período del estilo ojival y principalmente en la época del rena
cimiento. No es rara tampoco la colocación del coro a la francesa, 
es decir, a uno y otro lado de la capilla mayor que aparece cerra
da casi en su totalidad. 

Al Renacimiento se debe también la colocación de elevadas 
verjas de hierro en la entrada del coro y de la Capilla mayor. 

Desde el punto de vista estético, el ideal sería tal vez la situa
ción del coro alrededor del altar mayor colocado en el centro de 
la parte superior del crucero. El templo es para el pueblo que se 
llega a él para asistir al sacrificio incruento. Y nada más natural 
que ensanchar el campo de visión para captar más fácilmente los 
espíritus, convirticndo las anchurosas y prolongadas naves en 
avenidas amplias que lleguen a converger en el altar. La belleza 
armónica de nuestros templos resulta así más manifiesta y es ma
yor la emoción cuando el hombre puede contemplar desde la en
trada toda la magnificencia diseminada en vidrieras, columnas, 
naves y capillas, notas variadas que cantan en el papel pautado 
de las Catedrales el himno de la amistad inquebrantable de Dios 
con el hombre. 

Poro no os esto lo más generalizado. 
El replanteo de las Catedrales se hace marcando como base 

contl'alla cruz latina y se ponen como puntos divisorios haces de 
pequeñas columnas cruciformes que se alzan del suelo como as
piración gonial, se coronan al remate de sus fustes con la flora 
local y lanzan al espacio la expansión de vida interna en palmas 
quo se cruzan para cerrar las bóvedas, como largos dedos de ma
nos mistcriosas que reciben, al unirsa en lazo eterno, el anillo es
ponsalicio de escudos nobiliarios. 

La Cfll:;:; tendida como base inconmovible es flanqueada por las 
bóvedas laterales que la rodean y forman alrededor del remate de 
la cruz doble girola, como doble nimbo que agranda la gloria 
temporal y eterna de Cristo en la Eucaristía, alojado entre las más 
grandes maravillas que supo hallar el Arte en las centurias de 
intenso fervor religioso, y presidiendo desde allí el cortejo que 
forman los santos en las capillas colocadas en la nave terminal. 

Faltaba solamente qne la puerta se abriese espaciosa en el 
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arranque de la cruz, indicando al hombro 01 paso pl'imero que ha 
de <Inr al ir desde el mundo en busca de su propia grHndeza y 
bienesta r. y nI pie de las fnchadas, donde amasó el arte tan 
perfeda .Y ordenadamente sus elementos estéticos, quedaron 
abiertas las puertas recias, grandes y especiosas, brindando, con 
brazos abiertos de generosidad, albergue y refugio defensor. 

Sería un ideal si, al dar el paso primero en el dintel de la 
puerta do nuestra Catedral, a la cual me vengo refiriendo, se 
abriese ante nuestra vista el extenso panorama de las riquezas 
artísticas que guarda su interiol'. POl'O un obstáculo enorme corta 
la visión y deja muy reducido el espacio para contemplar las 
corcmonias del culto: es el coro. 

No puode negarse que causa onorme dccepci6n. En el espíritu 
se levanta [lirada protesta contra el intruso que tapona las naves 
y viono a destruir la unidad arquiteet6nica; y se siente 01 especta
dor poseído de un deseo vehemente de armarso de piqueta, para 
quitar do una voz al envidioso ocultador del conjunto al que su
planta. Hacer y levantar tan bella fúbrica, alhajarla espléndida
monte, colgar en ella cuanto supo inventnr el genio de los siglos 
y tamizarla después, privándola de la perspectiva de conjunto, es 
un mazazo enorme que viene a pul verizar lo edificado, rompiendo 
contra todo derecho, los cánones más elementales de la estética 
en la construcci6n. 

¿Cómo es posible quo aquellos siglos que plasman la belleza 
entre sus hilos de oro, que llaman a su servicio, para resolverlos, 
los problemas geométricos y lanzan, para sostener el empuje de 
las bóvedas, los airosos arbotantes, como juguete de espuma 
pronta a deshacerse al más ligero soplo de la brisa, hayan caido 
en la telltaeión de anular, en parte, sus hallazgos y obstruir con 
la pesada opacidad del coro las filigranas que supieron sacar 
del tronco informe del leño para tejer en el altar mayor la más 
linda plegaria de arte? Y lo que es más. ¿Cómo explicar que, no 
contentos con su absurda invención los siglos de la ojiva, hayan 
transmitido su mal gusto al Renacimiento, que viene a hacer sur
gir do nuevo las formas antiguas, para que de modo definitivo 
adopto eomo estación del coro el punto medio de la nave central? 

Olara está la dificultad; pero no se vé tan diáfana la solución .. 
Vamos n intentar buscarla. 
¿Pudo ser una razón de orden estético o utilitario? Creemos 

que no. Bastaría para la convicción el sontit' unánime de los si-
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glos que han coincidido en envolver el coro, por razón dellngar, 
entre las miradas de ira que provoca su obstrucción sistemática. 
De acuerdo con este parecer, no son pocas las Iglesias en las que 
lo han desplazado para situarlo alre(ledor del altar de la capilla 
mayor, o en sus laterales a (',stilo francés. Indica esto que es firme 
la opini6n que lo encuentra fuera de su lngar y son tan sólo de 
orden económico los motivos que impiden o dilatan este desplaza
miento. Recientemente sabemos que se ha hecho así en la Catedral 
de Valladolid y en alguna otra. 

Por otra parte, siendo verdaderamente grandiosas las ceremo
nias del culto que se celebra en las Catedrales, en armonía con los 
fines do su institución, y numerosa la asistencia de fieles, reclaman 
anohuroso espacio que no puede lograrse sino con la dcsaparición 
del coro, ya que la condición humana no halla satisfacción solo en 
oir, sino q uo pide tam bión la recreación ele la vista, como ele
mOllto, al menos complementario, del oído, y aún mús expresivo 
quo éste. Lo cual no es posible, cuar.do la distancia o espacio 
intormedio entre la capilla mayor y el coro es tan breve que 
apenas puede contemplar las ceremonias y oficios religiosos un 
rcducido número de personas. Así sucede que, cuando la m:isten
cia es numerosa, o por lo menos mayor que la ordinaria, cuando 
el pueblo, secundando las iniciativas de sus prelados y sacerdotes, 
amule en alas de su devoción para recrear y tonificar su espíritu 
con las grandes m<lnifestaeionos de vida cristiana, se hace preciso 
un altar supletorio que pueda sor el centro de un espacio mayor. Y 
ésto quo la práetica reelama, como necesario, no deja de ser muda 
protesta que penetra cual aguja dilacerante hasta los cimientos del 
coro, como pam hacerle sentir en sus huesos la airada discoItfor
midad del pueblo fiel. 

Bella será y lo os en realidad la factura del coro; pero cuando 
una belleza secundaria o adicional anula, o lo pretende, la sustan
cial a que se anexiona, pierde la belleza objetiva entre las ruinas 
de aquella que lesiona, censurada por los mismos que de otro 
modo la aplaudirían. Es una colisión de derechos que, cuando se 
resuelve con la preeminencia del particular, que es el menor, 
sobre el general, que le supera, pierde la d",fonsa del mismo de
recho natural que acaba por convertirse en acusador y juez que 
le coudena. 

Descartados los motivos estético y de utilidad que pudieran 
procurar por la situación del coro, se ofrece en su defensa la tra-
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dición como posible fautor. Tampoco creemos que es argumento 
de fuerza. 

Resulta innegable que en las iglesias bizantinas, como ya que
da dicho, el coro ocupaba el centro en la forma de cruz griega 
que adoptaba su planta. Oierto igualmente que en todo el período 
de al'quitectura románica yen los dos tercios primeros del gótico, 
no tiene lugar fijo la situación del coro y que solamente desde el 
siglo XV lo adquiere, según lo tiene hoy. 

Pero si la costumbre bizantina no conscrva derechos para 
épocas posteriores, o por lo monos los pierde en las vacilaciones 
que éstns denotan, allcvantar templos catedrales con variada to
pografía coral, menos puede invocarse la tradición como fuerza 
obligntoria en épocas más lejanas, ya que la tradición se robuste
ce con el tiempo. Además, t,qné fuerza puode tener la tradición en 
esas épocas, quo so cal'acterl:r.nn por el empleo de moldes nuevos, 
que cambian los elementos decorativos como un postulado de su 
oxistencia y quo no se detionen ante los problúmas de solidez que 
plantean la disminuoión de materia y la abertura de grandes vell
tanales que rasgan atrevidos los robustos paredones, dejando a 
los vanos la obligación de sostener el empuje de las b6vedas en 
inexplicable paradoja? 

No reconocen esos tiempos otro móvil que el religioso, ni más 
inspiración que la dol genio; y, salvadas las fundamentales reglas 
que pide el espíritu religioso y la verdad dogmática, dejan correr 
después Sil fantasía, citando a conourso todas las manifestaciones 
de la vida, desde la planta al hombre, y todas las líneas que limi
tan los cuerpos, para hacer ele todo ello graciosa envoltura que 
convierte las piedras y los metales en lenguas vivas que soplan 
estables, al pasa!' de los tiempos, sobre ]a llama de fe que alum
bró crepitante los siglos de sus geniales conoepciones. 

La justificación, a mi entender, del taponamiento obstruccio
nista del coro habrá que buscarla entre los motivos de índole 
dogmática e histórica. 

illunñrmurinu. 

Si la robusta pesadez dol estilo románico, con sus macizas co
lumnas y sus naves bajas, lleva lal ánimo del que ora en el templo 
la sensación de pequeñez en presencia del Dios de la Majestad, y 
le hace abatir y plegar las alas del espíritu, como lo hacen los 
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ángeles del cielo que adoran al Se11or, e impregnan todo su ser 
de la suave dulzura de las blandas canciones del coro formado 
por ancianos o prosb1tel'OS que rodean al Cordero, objeto de sus 
melódicas alabanzas, 01 estilo gótico, que es elev:wiún del hombre 
en la tierra, regocijo de esclavo, q ne se ve en libertad gracias al 
poder infinito de un Hedentol', y de hijo dcshcl'odndo quo contem
pla en su dedo el anillo que le restituye los derechos a la herencia, 
ha debido tener un motivo, para situar el coro en el lugar que 
ocupa, relacionado con la cruz que, sirviendo de planta a las Cate
drales, os al mismo tiempo la que marca al hombre sus aspiracio
nes, la causa del eterno aleluya que canta el hombre libertado y 
la en que se rompe la escritura donde constaba nuestra esclavitud. 

No hemos de olvidar que la Iglesia, aun abriendo sus brazos 
al arte y siendo la fuente más abundosa do su inspiraci6n educa
dora, no se aparta ni puede apartarse dol fundamento teológico. 
Y, al colocar la cruz como su cimiento y piedra angular, pone en la 
caboza de esa cruz a Jesús en la gucaeistía, renovando constante
mente su oblaeión incruenta, y abre a sus pies la puerta principal 
para el ingl'eso, sefialando, en esas puertas abiertas, que por ellas 
salen las raíces quo afianzan el tu'bol de la cruz en 01 coraz6n del 
mundo. 

Pero falta en esa cruz un algo que en todos los tiempos figuró 
en ella, el supedáneo, donde descansaron los pies del Salvador y 
alrededor del eua] ya su altura se hallnn situadas unánimemente 
las flglll'fIS venerandas ele la Santísima Virgen} las piadosas mujo
res y las pocas almas fieles que acompañaron a Cristo agolliznnte 
y con sus gemidos, SllS lágrimas y su dolor entonaron el canto 
funeral. 

Y ese supodáneo, que faltaba a la cruz, es el coro y en él se 
encierran los que de mañana y de tarde son los encargados de 
cantar alabanzas a Dios en nombre de todos los fieles que compo
nen la Iglesia militante. 

El estilo románico da en sus catedrales una visión del cielo; el 
estilo g6tico una visión en la tierra del hombre que canta a la 
Cruz; aquél sitúa sus cantores alrededor del Oordero, como en el 
Apocalipsis; éste alIado de ]a Oruz y a la altura del supedáneo, 
como en el Calvario, quedando así completo en la Cruz el elemen
to que en ella faltaba de acuerdo con ]a idea princiqal del estilo. 

Claro está que esta interpretación no deja de tener sus puntos 
vulnerables. Pero es la única razonable que se nos ofrece para 
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excusar a los siglos q ne tan nce l'tada men te procediel'on en sus 
obras y que ndoptl1ll esta situilei6n dol C01'O. Decir qne obraron 
sin raz6n no eS posible; hnllür' otra r3z6n tampoco y ésta que se 
incluye en Ilues(rn hipútesis, está de acuerdo con lo que de la 
cruz nos dice el Evangelio y expresa 01 Arte. 

Sea lo que quiera de esta hipotótica oxplicaci6n de la topogra
fía dol coro, tiene éste, al monos en nuestra Catodral, un altísimo 
valor hist6rico cOlloxivo. 

En efocto; 

1'El ([uru rn ht .Cltu(ll'ttmtrhÍtt be la ilitnturta. 

La historia, en el verdadero concepto teológico y filosófico, no 
es la cadona de hechos que onlaza el hilo inlloxible de un prag
m[ltisll10 doterministn, ya que, al excluir la libertad humana, saca 
los hechos fuera del cmn po de la historía. Ni es tampoco deslaba
zado acervo de acciones humanas agregadas sin enlace por el 
soñado espectro de la casualidad, puesto que esta quimera pugn-a 
con el objeto, fin y causas de los hechos históricos, cegand4) en 
sus fuentes sn valor. Histol'Ía es «la narración fidedigna de los 
hechos más notables realizados libremente por el hombre bajo la 
acción de la providencia di villa». 

y a la luz; de esta definición un poco general, pero sin que 
pueda eliminarse ninguno de los valores en ella contenidos, el 
coro ele Ilucstt'a Catedral no es algo que obstrucciona, es la huma
llidad on todo el correr de la historia, que se alza como impere
eüdero mon umcllto pnra sel' lluma que arda siempre a los pies de 
.Jesucristo que se oeulta en el aHar. Son los hombres de gran vu-
101' histúrico que se asoman por entre el mármol frío o la madera 
blanda incorruptible, para testimoniar con voz unánime cómo se 
han de habol' Jos hombros con Jesucristo, ellos que marcaron on 
su vida un período, o una época, o una edad de la Historia. No es 
el coro algo muerto, es la vida en su concepto más elevado unién
dose con su autor, y corriendo mansamente por sus cauces, mien
tras rofleja en sus limpios cristales al ciclo que la cubre cual 
manto protector. 

Si el templo es la casa de Dios y se ha levantado para que el 
hombre lo encuentre en él prontamente, el coro es el grito jubi
loso de la humanidad q 110 dice haberlo encontrado y que en vano 



14 VALORIZACiÓN HISTÓRICA DEL CORO DE LA CATEDRAL PRIMADA 
- -"-- --~-_. __ .~------. __ 7::~_ .. ___ .::.~..:::-::.. ____ . ____ .• _______ . _____________________ _ 

se debate para arrojarlo de sí. Yo no só q uo es lo que merece con 
título más valioso nuestros aplausos: si la creación entel'a ~ISO

ciándose en sus más ricos elementos para ofrecor un pOqllOi'tO 

albergue a su Dios, 001 ooro que es 01 asiento donde ro posa el 
hombre para meditar, a la luz intranquila de las lámparas que 
arden, los constantes beneficios de un Dios incansable en sus bon
dades. 

Divídase la historia en religiosa y profana; subdivídase ésta en 
antigua, media y moderna en relación con la época a que responde 
el coro y tendromos en él su condensación. 

Hazonemos un poco esto que alguien podría llamar lirismos. 
El coro puede cstudinrso de fnera a dentro o de dentro a fuera; 

en sentido nscendento o descendente; lo mismo dá. 
En su parte exterior lleva el coro, como astrágalo o collarín, 

una serie de rclioves en piedra que lo circundan y que compren
den los asuntos más salientes de la humanidad en el tiempo que 
llega a ,Jesucristo. Es un anillo sin rotura donde aparece el hom-. 
bre que obra libremente y Dios que le guía, después de haberle eri
gido y amueblado con verdadero afán el palacio del mundo que 
ha do hahitar, con la protección y ayuda de los ángeles y la ser
vidumbr'e de los seres que le son inferiores. 

En 01 interior aparece el mismo plan. 
Si lo estudiamos de ahajo arriba, es decir, desde el momento 

histórico entonces presente hasta la humanidad en su origen, ro
fleja en primer término el cal'ácter belicoso de la época. La acti
vidad de Espm1a ocupada en la reconquista del suelo, que tocaba 
ya a su fin, juntamente con el resurgir de las ciencias y las artes, 
aparece en el coro bajo, cubierta con la fronda del arto y la exal· 
tación luminosa del genio, aun mezclado con pasiones fogosas que 
encarnan los múltiples bichos que corren por él. De estas pasio
nes aparece desligado el espíritu en el coro alto donde la virtud 
se impone enlazando las almas que supieron practicarla cumpli
damente en todos los tiempos hasta llegar casi a lo contemporá
neo. Afirmación que estaría aún más justificada de Jo que aparece
rá despuós, si pudiésemos llegar al reconocimicnto de pel'SOllfljes 
coetáneos del artista, disfl'azados con nombres que proporcionó 
la antigüedad. Y, como todo poder dinúmico reconoce y acusa un 
contro, o causa eficiente, según la filosofía proclama, el cornisa
mento nos da esa virtud y eficacia en Jesucristo, humanizado el 
procedimiento de adquisición con su genealogía según la carne. 
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Finalmente, acusa 011 mayor relieve la ,lspirnción o idcall'enlizable 
dol hombro, al hacodo eOll1pnllot'O do Cristo transfignrado con 
resplan(lol'es do gloria en 01 TabOl', 1'omat.o digno do esta obl'a tan 
completa sobro In lJlla! se nl~~:l como divino coronamiento . 

. Mirémoslo ahol'a do arriba a03jo, on ol'c!on doscondentl1. 
Tl'es lunetas en bajorelíeve, talladas on 1113dera, de gt'an valor 

simbólico y representativo, a sabor, el jnicio final, el paso del mar 
Hojo y Moisós nlzalldo on el desierto la serpiente de metal para 
devolver la salud a los mordidos por reptiles nocivos, colocadas 
en In bóveda de la silla arzobispal, y dos relieves on mÚl'lllol) re
presentativos del paso del mnr Rojo,que se von en los Inte1'ales del 
gl'U]lO al natural, son como trípode sobre el cual se alza la Transfi
guración de .Jesucristo, ajustada do! todo a la narración evangé
lica y q uo queda con yertida en único eentro sideral a cuyo derre
dor van a gi rar las almas. 

Muostra su influencia coniendo como hilo de luz por entre lns 
generaciones humanas que so suceden hasta llegar a El y forman 
el ya citado cornisamento; desciende al fondo de las almas para 
hacer la transfiguración del hombre por la gracia y las virtudes, 
en el co['o Alto; y lleva, por fin, su influencia hasta lns accionos 
temporales del homlll'o, enarbolando la Cruz de .Jerusalén, o el 
guión del gran Cardenal lVlendoza, en la reconquista de Granada 
que tiene casi embargadns las fuerzas nacionales al secundar la 
empresa de los Hoyes Católicos, según aparece en los respaldos de 
la sillería baja. 

Como se ve do lo expuesto hasta aquí, aparece, con claridad 
moridiana, la gran importancia del coro que ofrece la condensa
ción de la Historia sngrada y lH'ofana) antigua, media y contempo
rúnea. 

Ahora bien: si lo consideramos con su valor histórico como 
supedúneo de In Cruz, soo1'e el cual se apoyan los pies do Jesu
cristo, éste se nos manifiesta saliendo como vara gentil de la raíz 
de .Joesé que Sé abre on la brillante flor de la .Eucaristía, para es
parcir sus aromas por 108 úmbitos catedrnlícios, plasmando las 
palabras del Evangelio «Natus ex nobis>, o eomo árbol frondoso 
que hunde sus raíces por Entro las hendiduras de la piedra res
quebrajada. Es In humanidad que se abre pnra dar paso a Jesu
cristo que ha de redimirla, o es .Jesucristo que apoya sus pies en 
In Historia humana para indicar al hombro los sonderos de su 
glorificación. 
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¿¡¡ubo más lll' uu (11oro? 

Terminada con ésto la cuestión incidental que afecta a la topo
grafía, otra llueva salo al paso y conviene dejarla rosuelta. So 
refiere a si el coro estuvo siempre donde está o hubo otro coro 
más armónicamente sentado sin perjuicio del conjunto. Es causa 
de esta cuestión la anrmación que se hace en algunos documentos 
dignos de todo crédito, de un coro mayor y un coro de sillas, no 
como dos nombres que afectan al mismo, sino como expresivos de 
dos diferentes. 

En respuesta a esta duda que nos ha sido sugerida por persona 
competente, sentamos sin vacilación la tesis de que «no hubo más 
que un coro y éste es el mismo que ocupa el centro de nuestro 
tema., colocado por consiguiente donde está. 

Las pruebas son de dos órdenes, documental y artístico. 
En la$ «Notas del Archivo de la Catedral de Toledo:. debidas 

al Canónigo Obrero D. Francisco Pérez Sedano, del siglo XVIII, 
que acertadamente fueron publicadas por el Oentro de Estudios 
Históricos, se dice en su página 67, con motivo de las rejas de la 
Oapilla Mayor y del coro: «Villalpando y maestro Domingo (de 
Céspedes) presentaron varias piezas de muestra y el Cardenal 
Tavera doterminó que Villalpando hiciese la reja del coro mayor 
(1) y el maestro Domingo, junto con Fernando Bravo, la del coro 
de sillas. (2). Atendiendo a la materialidad de las palabras, son 
efectiva monte dos coros; pero solamente la enunciación indica ya 
que el coro mayor no es otro que el altar mayor y el coro de sillas 
el quo estrictamente se llama coro. Ahora bien~ ¿por qué al altar 
mayal' so 10 llama coro'? Tal vez porque en él se inicia el canto en 
diálogo admirable con el coro de cantores que se halla situado en 
el llamado ~do sillas~, o por alguna otra razón relacionada posible
mente con la liturgia muzárabe. Pero evidentemente no puede 
llamarse coro en el sentido estricto de la palabra. Sabemos además, 
también documentalmente, que la reja hecha por Villalpando es la 
que cierra la capilla mayor y la de Oéspedes la que admiramos 
cerrando el coro. No hay, pues, lugar a confusi6n. 

Todavía, si alguna duda pudiera quedar, sería desvanecida con 
las notas que se leen al pie de la página citada y dicen así: (1) 
«Coro mayor ..... Así llaman a la capilla mayon (2) .Coro de sillas ..... 
Para distinguirle de la Capilla mayor llamaban así al coro de los 
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canónigos y aú n por osto se llama cntre-coros el espacio que hay 
entre las dos rpjas>. 

Podl'Ía objctarse que, ndosado H los l11l1l'OS, hay en el lado iz
quierd(), o de la Epístola, de In Capilla mayor, un asiento corrido y 
otro igual habl'ín on el lado del J~vangolio, antos de ser colocado el 
sepulcro del Cardennl Mendoza. Efectivamente que así es; pero 
esto no indica que aquello fueso coro, en el sentido empleado por 
nosotros, y sí sólo, a lo más, un asiento para la residencia en las 
ocasiones on que hiciese estación en el altnt' mayor, como puede 
verse también, aun en el día, alrededor de la CHpilla de San Ildo
fonso, y quo es ocupado por los asistentes al funeral que alli se 
celebra en sufragio del illsigne conquense Cardenal Don Gil de 
Albornoz, cuyo sepulcro ocupa el centro de la Capilla. Ni éste os 
coro, ni el del altar mayor, o tendremos que RdmitiL' tres coros 
por no decir más. 

Se puedo fIl1adil', en confirmación aunque innecesaria, la prue
ba que proporciona el estudio de los elementos arquitectónicos 
del coro. Presenta óste a sus lados, en el comienzo de la parte ex
t~rior, dos pilastras o dos revestimientos en los que, alternativa
mente, forman su ornamentación un castillo y un león, que guar
dan relación en su fnet.ura con todo el adorno exterior, obra, a no 
dudarlo, del siglo XIV. Los citados castillo y loón coinciden con 
los quc, igualmente dispuestos, encuadran la parte externa del 
lado de la Epístola de la Capilla mayor; y unos y otros son iguales 
a los que adornan las jambas y tímpfl.no de la puerta principal. 
Pertenecen óstas, ciertamente, al siglo XIV y del mismo es la par
te mencionada do la Capilla mayor en la cual se ven, a mayor 
abundamiento, las a1'll1f.lS del Arzobispo Ximénez de Luna; puede, 
por tanto, asegurarso con toda fil'meza que el cerramiento del 
coro ha de atribuirse al repetido siglo XIV. No es creible que, 
existiendo desde esa época el exterior del coro, no existiese tam
bién en su iuterior el propiamente llamado coro¡ y en ese caso, es 
lógico afimHI' que todo el coro existe donde está desde el si
glo XIV. Ahora bien: si las obras de la catedral dan principio en 
01 primer tercio del siglo XIII, si se llevan con la lentitud que im
ponen semejantes mon umentos y las circunstancias de la época 
histórica en que se levantan, y se puede soualar con todo acierto 
que en el siglo XIV se adorna con bella prolijidad el externo re
vestimiento del coro, wnede asegurarse con probabilidad que 
existiese otro coro en la misma Iglesia? ¿Cuándo y para qué se 
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hizo~ Si el coro guarda estrecha unión con el altar mayor, al cual 
se ordena, en las cel'emonias litúrgicas, y el coro actual es de la 
época que el altar mayor ¿para qué hacer otro? 

JuzO'amos sobradamente aclarado este punto con las leves con-o 
sideraciones hechas y no croemos so nos pueda tachar de ligeros 
si afirmamos rotundamente que no hubo nunca más que un coro y 
éste ocupó siemJi>re el lugar que tiene en la actualidad. 

m~.srrtptióu llel moru. 

Avanzando ahora en el desarrollo del tema, vamos a hacer del 
mismo una ligera descripción en orden a lo que han de pedir 
las posteriores explicaGiones. 

Forma una pieza rectangular cerrada y comprende el espacio 
que media entre tres columnas de la nave central. Su parte exte
rior lleva primeramente una serie de fustes de mármol, que pu
dieran ser procedentes de la antigua mezquita, encajados entre 
pequeñas bases y capiteles góticos con algún elemento románico 
y aun mudéjar, sirviendo para sostener arcos góticos, en forma de 
tímpano, del período a que pertenece el conj unto. Y sobre los 
arcos una serie de hornacinas con medio-relieves en piedra, for
mando historias que abarcan la del género humano desde ]a crea
ción hasta Jesucristo en sus fases principales. Forman estas histo
rias un friso de bastante anchura y únicamente las interrumpe y 
corta en el transcoro un gran medallón renacentista que muestra 
en su centro al Eterno Padre, en los ángulos los cuatro Evangelis
tas, a sus lados dos pequeñas hornacinas con estatuas que repre
sentan la inocencia y la culpa, y por último, el escudo gentilicio 
del Cardenal Silíceo, a cuya época corresponde el medallón . 

. El interior del coro se compone de tres órdenes o planos y el 
remate o coronamiento levantado sobre la silla arzobispal. Inte
gran el coro bajo cincuenta sillas con otros tantos respaldos y dos 
rincones, cada uno de los cuales consta de dos tablas que presen
tan, como las correspondientes a los respaldos, en medio-relieves, 
algunas plazas y castillos de los rescatados por los Reyes Católicos 
en la reconquista de Granada. En esta colección tan numerosa de 
sillas se hace alarde de la multitud de elementos ornamentales que 
forman la característica del último período del estilo ojival, pero 
empleados con discreta sobriedad; y se observa en los arcos que 
cierran los relieves la tendencia al arco rebajado. 
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El coro alto está formado por setenta sillas y dos rincones en 
chaflán, y, por todas sus parte~ libres, la serie increíble de ador
nos que dan nombre al período plateresco del renacimiento, en 
forma tan brillante que apenas podrá señalarse en cualquier mo
numento de esta época un detalle que no tenga superior o seme
jante en el coro. No en vano fué escenario en el que lucieron sus 
primores maestros de la importancia de Berruguete y BorgOña. 
Los brazos, asiento y parte inferior del respaldo de las sillas, tie
nen aprisionadas entre ]a madera de nogal, que es la principal 
como en todo el coro, incrustaciones platerescas de boj, nunca 
repetidas, que hacen resaltar en su color más claro la inventiva 
de aquellos hombres cuyo ingenio no era capaz de agotarse ni 
aun en fuente tan abundante como ésta. El respaldo superior es 
una serie de perfectísimos relieves en número de setenta y dos, 
separados por columnas bellamente adornadas en sus fustes, y en 
el remate del arco una cabeza humana, de hombre, niño o mujer, 
perfectamente concluída y sin el carácter grotesco con que los ar
tistas solían tallarlas en esta época. 

Forma el coro en esta parte superior un peristilo de gran efec
to integrado por columnas de jaspe, en color rojo predominante, 
que separan el espacio de las sillas colocadas más al interior; y 
todo el conjunto, más que llamarse simplemente renacentista, pu
diera decirse platereseo, porque es en realidad trabajo de orfebre. 
Sobre la serie de columnas, en número de setenta y dos, se apoya 
un cornisamento de alabastro cuya parte inferior forma los arcos 
y bóvedas que cubren cada una de las sillas; cabezas de alados 
ángeles corren como canetes a lo largo del arquitrabe y la parte 
más alta está formada por ancho friso de figuras bíblicas en alto 
relieve, casi exentas, separadas por columnas de labrados fustes, e 
inspiradas en las genealogías de N. S. Jesucristo que se leen en 
los Evangelios de San Mateo y San Lueas. 

Finalmente, como clave y cierre de las dos alas del coro, abier
tas en toda su amplitud, se alza una ingente mole, también de ala
bastro, que reproduce de modo plástico la escena de la Transfigu
raci011 de Jesucristo en el monte 'llabor según la refiele el evan
gelista San Mateo en el capítulo XVII, versículos 1 a19. En figuras 
poco menos que de tamaño natural, Jesucristo aparece transfigu
rado teniendo a sus lados a Moisós y a Elías y son testigos de la 
escena Pedro, Santiago y Juan, qUE recibieron del Maestro este 
signo de predilección. 
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Es asombroso, al curiosear los documentos que de esta época 
existen en el archivo de la Obra y Fábrica, ver el número de ar
tistas que sumaron su aportamiento en las distintas partes que se 
fueron adicionando a la Catedral en el correr de los siglos. Los 
Prelados que ocuparon la silla primada, dignamente secundados 
por los celosos Obreros que e110s mismos designan, llamaban 
constantemente con sus munificencias a los artífices de todos los 
países; y atraídos éstos por las liberalidades de los Arzobispos, y 
estimulados por el acicate de la competencia, iban depositando, en 
las múltiples celdillas de este panal del Arte que se rinde a Jesu
cristo, la miel que ellos libaron en las fiores de la inspiración de 
todas las naciones. Pudiera decirse que éste era el sello de la épo
ca histórica que tejíanj los Reyes Católicos anexionaban a su co
rona.los pedazos del suelo hispano que hubieron de saltar res
quebrajados al correr de los caballos que vinieron de Africa; los 
PreH.ldos de Tol..edo agregaban en el palacio que el Arte levantaba 
al verdadero Dios cuantos brotes aparecían en el árbol mundial de 
la bella inspirar.ióll; aquéllos, terminada su labor que devolvía a 
España la hermostlra de su rostro, consagraban su actividad a la 
restauración y embellecimiento de las tierras conq !listadas; éstos, 
en noble pugilato, iban recubriendo las paredes de la Iglesia Ca
tedral, ya terminada, con las múltiples flores que brotaban en la 
fecunda tierra del espíritu humano hasta entonces talado por la 
guerra. Son legión los maestros que esculpieron sus piedras y 
metales, o pintaron sus techos y vidrios, o miniaron sus libros, o 
bordaron sus magníficas telas, elevados los unos por la fama, o 
cubiertos otros por el anónimo, pero todos inspirados y geniales, 
trabajando al compás de una misma fuerza in visible: la fe y la 
gloria. Y este himno sintético que tiene sus estrofas esparcidas 
por toda la fábrica de la Iglesia, se refuerza y robustece, y a la 
vez se hace más uno, en la pieza que nos viene ocupando. 

~i.6tnr¡u ~nrumttda1. 

Dejando la parte externa del coro, puede urdirse paso a paso 
la historia de su parte interior siguiendo el hilo que nos suminis
tran los documentos del Sr. Pérez Sedano, anteriormente citado, 
y al que copiamos en su mayor parte. 

En enero del año 1531 Alonso Covarrubias, residente en Gua
dalajara, pasaba a Valladolid para mostrar al Arzobispo de Tole-
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do las trazas que tenía hechas para la Capilla de señores Reyes 
nuevos, obtenido que fué el permiso del Emperador Carlos V de 
quitar la que había edificada en una de las naves de la Iglesia 
junto a la Capilla de la torre. A consecuencia de esta obra, primera 
realizada en la Catedral por Covarrubias, y mientras la estaba 
haciendo muy a satisfacción de todos, el cardenal Tavera despa
chó a su favor el título de maestro mayor de la Iglesia por do
cumento fechado en Dueñas a quince de octubre de 1534, vivien
do aún Enrique Egas que hasta entonces lo tenía. Y, sea por la 
perfección y belleza que miraban en la obra en construcción, sea 
porque la parte interna del coro no respondía del todo a lo que el 
conjunto pedía, acordaron cambiar la sillería alta de conformidad 
con el gusto de la época, que tenía aceptación y bajo la dirección 
del maestro nombrado. 

Abierto un como concurso entre los más célebres maestros, 
concurrieron a él, viniendo al efecto a Toledo en el año .553, 
Diego de SUoé, residente en Granada, competidor de Covarrubias 
en la obra de la Capilla de Reyes, Pelipe Vigarny o de Borgoña, 
vecino de Burgos, y Alonso Berruguete que lo era de Valladolid, 
los cuales, juntos con Alonso Covarrubias, acabaron de arreglar 
el asunto. Y consta que en7 de octubre de aquel año se dió di
nero adelantado a Felipe Vigl1rny para que, con arreglo a un mo
delo que se le entregó, hiciese en Burgos una silla y la en.viase. 
No dudamos en afirmar que la silla trabajada como modelo y en
viada por Felipe Vigarny a quien llamaremos Borgoña, es la que 
hace el número 17 (1) del lado izquierdo del coro, incluído el 
chaflán del ángulo y representa a Santa Casilda en bella figura 
que describiremos más adelante. La razón que nos mueve a afir
marlo así, además de la cita documental, es el de ser una santa de 
Toledo y la única de ese lado que lleva en el centro del respaldo 
sobre la incrustación de boj, un letrero que dice: «Philipi opus», 
obra o trabajo de Felipe. 

Es cierto, además, que en la provincia de Burgos, donde él 
tenía su domicilio, cerca de Briviesca, existe, aun en el día, el 
cuerpo de la Santa en el Santuario que lleva su nombre, y para 
el mismo santuario, cuyo patronato lo ejerce el Cabildo Catedral 
de aquella ciudad, se enviaban .en tiempos antiguos objetos del 
culto por el Oabildo toledano. Parece, pues, aunar de este modo 

(1) Véase el croquis. 
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en la misma silla la ciudad de su residencia y aquella a la cual 
destina su trabajo. 

Mandó Borgoña su obra al año siguiente y le fué abonado su 
importe en 29 de agosto de 1536. 

En el mencionado concurso acudió también ,Juan Picardo, 
maestro de hacer imágenes y tallas, vecino de Peflafiel, pues le 
fueron abonados los gastos de estancia y viaje, de orden del Pre
lado, por haber venido a entender en la obra de sillas. 

Modificadas algún tanto las proposiciones y planos de los ar
tistas, el Oabildo se com prometió a quitar el coro viejo a cuenta 
do la Catedral; seflaló las maderas que habían de emplearse, a 
saber: nogal, peral, boj y pino, las cuales serían suministradas 
por la Catedral, limpias, sin nudos y de lo mejor que se encontra
se. Se compondría el coro de setenta sillas, y, además, la silla 
del arzobispo que había de ser de madera más rica y algo más 
8llc)¡¡a y alta y todos los adornos más ricos y de buena ordenanza. 
Por último, la parte alta ha bía de ser de alabastro y jaspe. 

Aceptadas las condiciones y el preeio de cada silla de ciento 
cincuenta ducados (1) sel1alndo por los maestros, y vistos y acep
tados los contl'a-moldes, por ellos presentados, de las bóvedas de 
alabastro y de lo domús de pilares, historias y moldurHs, que han 
do sor de alabastro, Felipe Borgofta y Alonso Berruguete se com
peorncten a hacC!' cada uno la mitad de las sillas altas del coro de 
madera, aJabílstl'o y jílspe cn tres aftas, dando comienzo en prime
ro de enel"O do 1 ¡¡al) y siendo la silla arzobispal de cuenta de Bol'
gol1n. J~l C;al'denal 'rayara había ya'prestado su conformidad, pues 
en abril de lúaG el maestl'O mayor, Alonso Covarrubias, había 
pasado a Valladolid a darle razón de la obra y ensoñar la silla 
que había hecho Borgofta. 

Faltaban las procedencias del ulabastro y jaspe. Las basas, 
sotabasas y cirnacios de todas las columnas consta que son de la 
cantera que tenía en Espeja (AEspejo?) Guillén de Orellano, esco
gida [lorFoJipe de Borgofia, de cuya orden se depositó su costo en 
el Monasterio de San ,Jerónimo de Espeja; y el jaspe para la cor
nisa, ontalJlamcnto y ménsulas, extraído por 01 mismo Orellano o 
Al'oIlano citado, vecino del lugar de Huerta del Hey, en Burgos. 
dol ounl saje fiaelor Borgoña, y que labra veinte piezas de cornisa 
para cobijo de treinta sillas del coro. Se citan igualmente las vi-

(1) Unas 450 pesetas, moneda actual. 



HAFAEL MARTINEZ VEGA 23 

nas de Aleas y Cogollndo de Guadnlujal'a como puntos de donde 
se extrajo el alnhastro en 15:W. Y, por último, el altar de primu, 
que era de madel'll, es sustituido por otro de jaspe en el mismo 
año, y se habla también del solado del coro por el mencionado 
Arellano. 

Las fechas anotadas en los documentos que se citan, coinciden 
exactamente con los datos cronológicos qne la obra misma pro
porciona. El compromiso firmado por HelTngnete y Borgoña oea 
el de hacer las sillas on tres m10s, comprensivos desde el citado 
1539 al 41; y, si bien no terminan del todo lwsta 61 siguiente o 42, 
y aun despuós por quedm' peqnetias modificaciones, se pueden 
decÍl' colocadas el año 41. En efecto; las sillas empiezan a colo
carse de fuora hacia adentro y aparece grabado en el respaldo 
número 12» (1) que representa a José, el atio 1589 y la anotación 
«A (nIlo) D (omini) 1541 en el respaldo número 27» (1) que repre
senta a Son Lncas. Cumplieron, pues, su palabra y son también 
garantía de ello los pajes fronteros colocados en el pt'Ímer relieve 
de alabastro do cada uno de los :aclos del coro (1), a la entrada, 
que sostienen amplio escudo con las armas del Cardenal 'ravera. 

N o sucede otro tanto con la silla arzobispal. Corría a cargo de 
Pelipe de Borgoña y en oeden a su compromiso empieza a traba
jar lo que en ella es de madera, y, a más, la talla que se hizo en los 
pilares también de madera por donde se vaciaron los de bronce 
que tiene en la actualidad. Pero la muerte dejó empezada su obra 
en 1542 y la remata Berrugllcte en 1543 siendo Gregorio de Bor
goña, hermano de Felipe, el que en el mismo año la bra la historia 
de alabastro que hay en ella y que representa a San Ildefonso 
recibiendo la casulla. 

El remate del coro quedó concertado en el repetido 1543 que 
había de ser de alabastro y representar la transfiguración con las 
figuras de Jesucristo, San Pedro, San Juan, Santiago, Elías y Moi
sés, labrado por Alonso Berruguete de su propia mano en 1500 (2) 
ducados, según lo promete al Cardenal 'ravera. 

Lo hace, en efecto, y además tres historias de nogal que re
presentan el juicio final, el paso del mar Hojo y la serpiente pues
ta por Moisós en el desierto, las cuales serán dadas de blanco 
bruñido y retocadas de plata y oro molido, que son para las tres 

(1) Véase el croquis. 
(2) Aproximadamente 4.500 pesetas. 
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lunetas y medios círculos. Se hallan, dijimos, las citadas lunetas 
en la bovedilla de la silla arzobispal y existen dos planchas rec
tangulares de alabastro, que representan en bajorelieve escenas 
del paso del mar Rojo, en los laterales del bloque de la Transfi
guración. 

Concluída la obra, se procede a su tasación antes de abonar su 
coste total, según costumbre; y, llamado por el Cardenal Silíceo, 
sucesor del Cat'dcnal Tavera, el maestro do las obras do la Alham
bra de Granada, Pedro Machuca, emite su informe on 27 de sop
tiembre de 1548, haciéndose en este afío la roccpci6n de la obra 
con algunas imperfecciones quo hacon notar los tasadores. 

El Cardonal Tavera tuvo también el proyecto, que se lleg6 a 
contratar, de hacer dos tribunillas de múrmol de Can'ara, las cua
les han de ser arrimadas a los dos pilares torales del crucero de 
los coros de la Santa Iglesia y habían de ser trabajadas por mano 
del mismo Berruguete. No se llegaron a hacer, aparte de otros 
motivos, por no llegar má¡'mol en condiciones. 

El coro b¡ijO de sillas se campo no de cincuenta sillas y dos 
rincones, sumando en total cincuenta y cuatro las tablas talladas 
de los rospaldos altos que reproducen la J1econquista de ciuda
dos, villas, aldeas y castillos dlll'ante la de Gcanada. Son debidas 
al llamado maestro Hod¡'igo Alemán, que trabaja en ellas en los 
aJ10s 148H al 1495 y pOI' lo mismo que ningún otro se cita y apa
rece {JI solo flrmando todos los recibos de las diversas cantidades 
8n que so tasó su importe, se deduce claramente que son debidas 
solamente a él. 

Parece que 01 nombre de dicho maestro entallador no es Ro
drigo Alemún, sino Hodrigo de Espayarte, de origen alemán. La 
raz6n es que el repetido entallador, a quien se llama Hodrigo 
Alemán por razón del origen, sigue después tomando parte en la 
talla del retablo mayor y algunos otros trabajos, así como también 
en 01 retablo de San Ildefonso, anterior al actual que es del si
glo XVIn. En esto retablo de San Ildefonso, tomado a dostajo por 
el maestro entallador Rodrigo, en el que trabaja juntamente con 
Gnllimín de Gante, sc le llama en la forma que es dicha, no que
dando duda alguna sobl'e la identidad de persona. Dato éste com
pletamente nuevo que viene a sacar al maestro Rodrigo del medio 
an6nimo on quo hasta ahora estuvo. 

Concertó primero en el año 1489 la factura de veinte sillas que 
debían corresponder alIado derecho del coro y que empieza a 
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colocar desde la ontr ada; y en 1493 se habla de otras veinte sillas, 
a las que so llama segundas y que deben ser las del lado izquier
do. Sin duda ora el maostro Hodr'igo un tanto pesado en su obra, 
puos so lo obliga ante escribano a dar acabndas las cuarenta sillas 
en lin ele feb~'ero do 1494, e asentadas para Pascua do Hesurrec-

. ción. 
Quizá porque no contaron las escaleras laterales, las sillas 

fuoron tl'einta y ocho, correspondiendo diez y n neve a cada lado; 
y en 10 de onero do 14H5 vienon a contratar las doce sillas, por 
hacer, de la fl'onttlra del coro con el repetido maestro Rodrigo, 
llegándose así al total do las cincuenta y diciéndose do esta8 doce 
últimas que son las sillas fronteras bajas que hay de escale
ra a escfllem de Dignidades. Son también obra del mismo las dos 
escaleras, y la cüntml que sube a la silla del arzobispo. 

]J ulurbrarilÍtt l1i.atóriru. 

Concluída con esto la breve historia, que pudiéramos llamar 
constructiva, en que, de intento, como menos pertinente, hemos 
omitido no pocos pormenores por innecesat'ios a nuestro plan, 
llegn por natural oxigencia la pregunta que tantas veces se ha 
formulado la mente con verdadera insistencia: Los dos órdenes de 
sillas y el cornisamento inspirados en motivos históricos, ¿son ex
presión fiel de la historia, o no pasan de ser fantasías de artistas 
que cubren la mercancía de su imaginación con la envoltura que 
les proporciona la historia? De esta primera surge una segunda 
cuestión, cuya respuesta sería aún más interesante, a saber: ¿Seria 
posible reconstruir la historia y localizar e identificar personajes 
en todo o en parte'? Evidentemerite que la verificación de esta 
segunda pregunta nos daría por contestada la primera; pero no 
podemos negar que la empresa ofrece serias dificultades, aun 
con el nuxilio de los datos que proporcionan los documentos. 
Como juicio apriorístico, y aun cuando estamos seguros de no 
lograrlo cumplidamente, nos atreveríamos a dar una respuesta 
afirmativa, no tan sólo por la tendencia de la época a encarnar 
en viejos modelos las figuras contemporáneas, sino por las di
versas circunstancias que hemos creído notar en la detenida 
inspección ocular que hemos realizado. Mas como quiera que es 
complejo el asunto y la falta de orden y claridad llevaría a la 
confusión y aun a la falsedad, por considerar atribuídos a unos 
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lo que solamente de otros puede decirse, vamos a dividir la res
puesta en los tres elementos objetivos que vamos a estudiar, y 
son: Primero, coro bajo de sillas; segundo, coro alto; tercero, 
cornisamento. 

l. o QJ:nrn bujo bt stlhtli n rrrol1quilltu be (B)rtttlubu. 

Está fuera de duda que el plan del maestro entallador no fué 
recorrer con la gubia en la madera las diversas vicisitudes de la 
campaña española para libertar su suelo. Ello hubiera sido im
posible y él no era más que un cantor que utilizaba las notas de 
la talla en la madera para expresar, en lucha con el tiempo que 
todo quiere borrarlo, la última estrofa del himno qne se empezó a 
cantar en las montañas de Covadonga. 

No hemos de buscar, pues, en su composición los tonos me
nores de los descalabros que depositan en el ánimo un sedimento 
de tristeza, sino el tono brillante del himno entusiasta que trans
mite al que ve los gritos jubilosos de la victoria. Podremos ver, 
paso a paso, la lucha del cristiano con el moro, y no dudéis 
que será excepción si alguna vez contempláis al moro vencedor 
y al cristiano veneido. Bl arte es la expresión de lo bello y la 
derrota suele carecer de belleza, cuando no es la expresión de 
un valor, rayano en heroismo, que se corona como vencedor con 
los trofeos de la muerte misma. Tal sucede, por ejemplo, en el 
rospaldo númoro 21, que lleva el nombre de Eretar, en el cual 
un magnate, caballero, que dirige el combate o asalto capita
neando un pm1ado de peones, cae valientemente del caballo, 
templando su valor con sus heridas. 

Aparto de esta nota general de triunfo, que alguien pudiera 
llamar partidista y que no lo es porque así lo reclama la índole 
del trabajo, la veracidad es algo que debe campear en las tablas. 
He dicho que debe campear', y esto que vione a ser como prejuz
gar la respuesta, sintetizando el resultado antes de dar comienzo 
al análisis, no es más que una conclusión que legítimamente se 
formula con arreglo a las mayores exigencias de la dialéctica. 
En efecto. Se trata de dos hechos que existen con paralelismo de 
tiempo; el uno sobre el terreno y el otro en la talla. La obra de 
la sillería baja tiene realización desde el año 1489 al 95, y la 
conquista efectiva se extiende desde febrero de 1482, en que el 
Marqués de Cádiz se apodera de Alhama, hasta el seis de enero 
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Coro bajo de sillas.-Reconquista de Granada. 

Baza 119-; 1489 

~1~lg:li8"~ Málaga 1487. 
·j;lii:117-Málaga 1487. 

~alobríla 1 16 ¡;:alobreíia 1489. 

Almufiécar 1 15 » 1489. 

COlll;is 114 Comares 1487. 
Üel<;~-1 ¡:¡ VélezMáJ~ga 1487 
-- _._. __ .. - ._._---

Monte Frio 1 I~ • 1486. 
MocIi~~1 í i _0; 1486. 
--T:io-
----_._----~-

lIIora 1 10 • 1486. 

Laja 1 9 • 1486. 

ensarabonela 1- 8 • 1485. 
Coy~·1-7--Cártama? 1485. 

Cart;;m~Cóin? J485. 
Mar~lfaT 5-» 1485. 

Ronda I 41d. 1485. 
Setenill a íd. 1484. 

Alora 1 2 íd. 1484. 
Alhama 1-1 id. (1482). 

• 1488 19. 1 Vera. 
llnéscar 1488 -¡g;-¡H uekll. 

• 1489 -¡-i.T-GWldtX. 
• 1489 16. I Pur~hena. 

Almeria :48) \5.TAf';;ária. 
» •• 14. 1 fijon. 

Castil de Ferro 1489 -¡:¡;f(:astil de Ferro 
Cambriles 1489 -¡;¡-;-r CámbrU. 

Zújar 1489 --u.-Tfaganl. 
1 1 1 

Castril H89 Io-;¡---C;;S¡-ul. 

• 1489 9. 1 GOf. 

Cantoria 1488 8. I Cernorla. 

• 1488 _~_~jácar. 
• 1488 6. 1 Velez el Blanco 

Huercal1488 5. 1 Gurarca. 

• 1488 4. 1 Ve1ez el Rublo 
Serón 1489 a.~. 

• 1488 2. I Cabrera. 
Almeno 1489 1 bis 1 Alm/nia. 

NOTA. Los datos cronológicos y la verificación de nombres están tomados del 

trabajo del Sr. Carriazo, citado en el texto. 
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de 1492, en que los himnos cantados a la entrada de los Reyes 
Católicos en Granada ahogan el último suspiro del Rey Boabdil 
que se aleja de la ciudad. Combatientes victoriosos habían de ser 
testigos de la obra del artista y compulsarían los hechos de armas 
en que tomaron parte con lo plasmado en las tallas; la fama de 
aquellos esfuerzos del pueblo español vendría a azotar con sus 
sones lo que el artista decía; centenares de cautivos cristianos 
que cambiaron la oscuridad de sus encierros por la luz de ·la 
libertad, llegaban desde el lugar de la prisión a colgar como ex 
votos sus cadcnrts en la fachada de San Juan de los Reyes, que 
Fernando e Isabel habían mandado erigir; el propio Cardenal 
Mendoza, quizá inspirador de la idea, y los reyes mismos, serían 
los que contrastasen la obra con los hechos a que ellos con su 
magnanimidad dieron vida. ¿,Cómo puedo suponerse falseamiento 
en lo que había de estar expuesto a las miradas de los mismos 
protagonistas'? Ellos hubieran sido los primeros en reclmnar y el 
maestro entallador no habría podido huir de la censura tan rec
tamente ejercida. Si, pues, se trata de hechos contemporáneos y 
nada favorece la hipótesis de la inexactitud, ya que fueron en 
verdad hechos gloriosos que pudieron y debieron conocerse, y 
de cuya ocultación ningún favor y sí grande daño pudieron venir 
al artista, no habrá quien, ya desde el principio, no se incline del 
lado de la veracidad históri :3a. 

Bien sabemos que es grande la libertad de los artistas y que 
no so arredran en presencia do un anacronismo que salta a la 
vista del menos elltel'ado. Bastmía asomarse a las pinturas de 
Juan de Borg0l1a en la Sala Capitular, donde apenas hay una 
escena que no asocie elomentos dispares de la Historia. Pero si 
esto puede excusarlo el arte, no tiene aplicación en el caso pre
sente, cuando no se trata de reproducir en una época lo acaecido 
en otl'H, ni para nada tiene que fatigarse la imaginación en crear 
y embellecer lo que ya de suyo está creado y harto embellecido. 

Aun guardando fidelidad a la verdad de los hechos, no se 
queman al artista las alas de su inspiración que podrían correr 
libremente por entre las fecnndas vegas, las montañas bravías y 
la hermosura de las ciudades ganadas, sin entrar para nada en las 
bellezas de orden moral que tan abundantes fuerolJ. De ahí es 
que ampliando todavía lo afirmado, podríamos buscar verdad no 
tan sólo en 01 fondo del asunto, sino también en los pormenores 
de construcción, indumentaria y paisaje. Así lo vemos en efecto. 
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La idea general no es mús que una: plazas fuertes quo vienen a 
caer e11 mal1O:3 de los sitiadores, Ullas libremente entregadas y 
otras, por eapitulación dcspnós del asedio. Pero sobre esa unidad 
fllndamental so asienta una variedad inmensa: Es el reptil ~uo se 
arrastl'a, el bosqne que circunda, las rocas en que se alza el cns
tillo, la ciud:Hl que se encierra en el recinto amlll'allado, la mez
quita que asoma su alminar en el corazón de la ciudad, las casas 
con sus galerías y salediws, las puertas con su puente levadizo, 
los fosos que defienden y aislan, el pastor que conduce su gana
do, el peón que azota su jumento cargado, la mujer que entra por 
la poterna llevando sobre su cabeza el cántaro de agua, el caJ1(m 
humeante que m~aba do lanzar el proyectil, el escalador que 
aplica a la l11\ualla su escala, las tiendas de campaña, el elegante 
arreo militar de caballeros y caballos, el personaje ext.raño que 
se mezcla en la comitiva, ineontables datos, en fin, que ponen una 
variedad vistosa en la monótona unidad del conjunto, así en las 
plazas de tierra firme como en aquéllas en que aparece la barca 
que conduce al moro encapuchado que huye, o el navío de carga, 
con sus velas henchidas. Solamente los datos circunstanciales 
serían legítimo incentivo de la curiosidad instructiva, y lecci6n 
admirable que nos traslada a la 6poca para vivirla, si no tuvieran 
además el valor de lo cierto en el fondo. 

Pero, al llegar aquí, tenemos que confesar una desilusión 
sufrida juntamente con una gran satisfacción. Vamos a expli
oarnos. 

En relación con el fin propuesto desde el principio y eomo 
elementos o materiales de trabajo directo, habíamos recorrido 
detenidamente, uno a uno, todos los respaldos de la sillería bajn, 
anotando las particularidades que ofrecían, incluso los ángulos 
casi escondidos bajo la sombra que proyecta la cornisa. Creíamos 
que lÍuestro trabajo no había sido precedido de ningún otro y 
aspirábamos, en lo humano, a dar la nota dé novedad. Era una 
ilusión agregar a nuestras fuentes históricas la verdad que refle
jaban las tallas y una satisfacci6n el ponderar la influencia enorme 
del sentimiento religioso en aquella serie de proezas que se 
ocultan bajo el denominador común de «La Reconquista de Gra
nada>. Como sacerdote que pOllO a vista del pueblo la hermandad 
de la cruz y de la espada en procurar el bienestar común; como 
capitular de la Catedral de Toledo, museo donde no so cobra 
almacenaje al arte porque en ella se recoge como en su propio 
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hogar; como español, en fin, que se siente dignamente satisfecho 
al mostrar las grandezas patrias, no estancadas, sino vivas, nI 
eurioso visitante, creíamos añadir con nuestro trnbajo un grano de 
arena en las vastas ol'Íllas del mar de nuestra historia. Pero, una 
vez más, la vanidad, montón de arena, queda deshecha por la 
misma fuerza de la ilusión humana que la levantó. Nuestro plan, 
en parte, está ya usado y el valor histórico qu@ pensábamos des
cubrir hace un año que recibe las caricias del sol. Llega a nues
tras manos, editado en el afío anterior, un trabajo sobre esta 
sillería baja debido a D .• J. de M. Carriazo (1) del cual, si creyé
ramos en la telepatía, diríamos haber recibido la inspÍl'ación. Tan 
perfectamente concuerdan nuestros pensamientos que nos basta 
tomar nuestros apuntes para ir leyendo su trabajo, aunque nues
tra modesta observación no pueda acercarse a su erudición y 
labor concienzuda, avaloradas con la consulta de fuentes auto
rizadas. 

Se propone el Sr. Carriazo «estudiar estos tableros desde el 
punto de vista histórico y arqueológico, más que nada para ilus
trar su publicación completa y sistemática que se hace por pri
mera vez" .• Aspiramos, dice, a precisar su enorme valor». Y 
lo hace. 

Habla en primer tél'mino del autor, el maestro Rodrigo, del 
cual sin duda desconoce el apellido Espayal'te, que anteriormente 
hemos dicho pertenecerle y que hasta ahora ha sido desconocido, 
y le asigna, con acierto, origen alemán, sirviéndose de varios 
documentos de la Catedral y del testimonio de un escritor alemán 
de 1495, Jerónimo )1ünzer, cuyas memorias existentes en latín 
han sido traducidas en 1924. En estas memorias diee su autor' que 
~en cada silla ostá muy bien esculpido un triunfo de ciudad o 
fortaleza de Granada q no casi parece poner ante los ojos la guerra 
granadina». Estas palabras, dichas por un escritor que contempló 
primero el teatr'o de la guerra y después la obra de tallista, bas
tarían a nuestro plan y serían confirmación de nuestro aserto de 
ver en ellas una página viva de la Historia. Por eso, dice con 
razón 01 Sr. Cart'iazo: «la justificación inmediata de nuestro estu
dio consiste en lo mal conocidos que están estos relieves y en su 
alto valor de documentos históricos •. «Aspiramos a que de ahora 

(1) Archivo espanol de Arte y Arqueología, núm. 7. Centro de Estudios 
históricos, 1927. 
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en adelante los relieves del maestro Rodrigo puedan ser utiliza
dos en todo 10 que valen como verdadera historia gráfica do la 
guerra de Granada-. 

Aun cuando no suscribiríamos todas las apt'eciaciollos del 
Sr. Oarriazo, más inclinados quo 61 a dm't si cabe, mayor precisión 
al relieve, y menos propicios en cambio a la estimación de algu
nos permenores, sin duda por nuestra falta de preparación, 
hacemos nuestras las hipótesis que él establece, dejando, para si 
otra ocasión se ofrece, 01 aquilatar los disentimientos. 

~Los relieves están colocados, aunque con grandes alteracio
nes y saltos, con un cierto orden cronológico, que empieza con 
01 tablero de Alhama. En las sillas del lado del Evangelio se han 
agrupado asuntos correspondientes a las campañas de 1488 y 
148D. Sólo cuarenta y cinco relieves llevan inscripciones, en letras 
góticas, fre:mentemente difíciles de reducir a lugares conocidos.» 

«La serie de relieves contiene, por lo pronto, un precioso 
repertorio iconográfico do los grandes personajes históricos que 
intervinieron en la guerra de Granada. Aunque el tamaño y la 
técnica de los relioves no permiten apreciar el detalle de las fac
ciones, que ha do buscarse en otros documentos artísticos, vemos 
aquí lo que no se encuentra en otro lugar alguno: el porte, 
estampa o arreo general de los personajes, presentados C011 una 
variedad inapreciable.» «Al Rey D. Fernando se le representa 
como treinta y cuatro vecos. N o tantas, pero sí las bl1stantes para 
formar idea de Sil figura, encontrarnos a la Reina Católica, a la 
Infanta D.a Isabel, a los Marqueses de Moya, al Oardenal Men
doza, al Marqu6s ele Oádiz, a D. Alvaro de Portugal, al inglés 
Oonde de Rivers, a los de Cabra y ~rendilla y al ,c\loaide de los 
donceles, para enumerar los más seguros. Entre los musulmanes 
a Boabdil, a su tío el Zagal, a su suegro Aliatar, Alcaide de Loja, 
a Hamet el Zegrí, defensor de Málaga, al regicida Abrahin Al
guerbi y a muchos otros de menor cuenta.» 

Digno es también de notarse que en casi todos los relieves 
aparece muy visible la cruz quc acompaJ1a a las tropas conquis
tadoras, unas veces en la forma llamada Oruz de Jerusalén, que 
es la cruz de Mendoza, y otras, pocas, en forma g6tica un tanto 
adornada. En cambio, en la conquista de Alham3, ganada la mu
ralla, la Oruz aparece en manos de un personaje que representa 
sin duda a alguno de los misioneros enviados por los celosos y 
cristianos Reyes Católicos juntamente con los soldados, no obs-
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tante la frecuente presencia en los Reales del Cardenal Mendoza 
y otros Prelados. No en vano tenía la conquista el carácter de 
Cruzada y en su consecuencia se alzaba la Cruz, la primera, ontrc 
los cánticos de reyes, magnates y soldados. ¡Lección admirable 
que, no por pasar desapercibida para algunos, deja de tener su 
fuerza doetrinal y educativa! 

El Cardenal Mendoza, cuya intensa devoción a la santa Cruz es 
tan conocida en su vida y pregonan a diario las magníficas cons
trucciones levantadas a su costa en Valladolid y en Toledo y en 
Homa y donde quiera que entuvo, envía su Cruz y con ella sus 
mesnadas de fieles vasallos a la conquista y después ofrece a las 
páginas volanderas de la historia, sellada con la Cl'UZ, la firmeza 
y estabilidad qne las mantieno imborrables en la Cruz misma que 
sirve de planta a la gl'andiosa Catedral cuya obra él pudo con
cluir. Pretendi6, quizá, que al cntrar descubierto, el fiel por 
devoción y por respeto el incrédulo, en la Catedral toledana, 
saludase, tambión destocado, ]a obra cumbre de los Heyes ültó
lioos que es proeza inenarrable del pueblo que supieron go
bernar. 

Con un sentimiento, pues, mezcla de veneración religiosa y 
do homenaje respetuoso, podemos preguntar a esos tableros, 
mudos hasta ahora y que quieren hablar, quién les dió vida y 
cuáles son sus nombres. El lado de la Epístola nos muestra las 
plazas q ne fot'man los hitos pOt' donde discurre el valor del con
quistador, y son como las sendas que conducen a las puertas de 
Granada, situada en puesto de honor en las sillas do fronte. Alha
ma, Alora, Setenil, Honda y el Valle de Cúrtama; Coín y Loja; 
IIlora y Moclín; MontefrÍo y .v élez Málaga, Comares y Almuñecar; 
Málaga, Baza y Salobreña, forman como la cadena que ct'a pre
ciso romper antes de entrar a golpear las puertas de la Alhambra 
donde se escondían los últimos reflejos del poder musulmún. Y 
el lado del Evangelio nos dá los títulos de otras plazas que, fner
tes en sí y fortificadas, vinieron casi a las manos de la diploma cía 
para quedar prendiuas entre la red que tendieron la política de 
los reyes y sus inagotables bondades, discretamente firmes por el 
valor que las acompaJ1aba. Así suenan Almería y Guadix, V élez 
el Blanco y Vélez el Hubio, y ott'as que abrieron a los reyes sus 
puel'tas, al quedar quebrantado en Baza el poder del Zagal. 

Evidentemente que no soría discreto contar las conquistas 
por los respaldos de las sillas; fueron aquéllas más y no cabían 
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en el espacio seílalado a la labo!' do] tallista. Pero incluyó las más 
notables sin dudn; dejó anónimas las que quizú por contempol'ú
nea5 no necesitaban set' rotuladas, .Y en todas elias era dado COll

templar fielmente reflejado]o que contaba el cautivo ;rescatado, 
o el romance del pueblo, o documentos fidedignos y testimonios 
ciertos. Así puede verso en la enumeración singular de las tallas 
hecha por el Sr. Carriazo a vista de las más documentadas reJa
ciones. No hemos de seguirle en todas, pues, sobre no ser cosa 
nueva por haberla teatado él, alargaría enormemente este trabajo 
y traducimos solamente la pl'imcra ~Alhama., y la última 
~Granada~. 

Ocupaba el trono de Gl'anada Muley-Abul-Hacon desde 1466 
y extendía su podol' a nuevas ciudades y fortalezas que variadas 
circunstancias anexiomuon al trono de sus mayores. El territorio 
de Granada comprendía, nos dicen, 14 ciudades y 97 fortalezas, 
sin contar un sinnúmero de villas y pueblos defendidos por cas
tillos formidables. Mas la extensión de su poder acrecent6 su 
orgullo, y cuando en 1478 un caballero español, D. Juan de Vera, 
llegó a Granada para reclamar, en nombro do sus soberanos, el 
tributo debido y los atrasos, hubo de negarse a pngarlo con fr'a
se~ altnnel'as que llevaban encerrado el grito de guerra. En efec
to: En diciembre de 1481, la fortaleza de Zahara, situada entre 
Ronda y Medina-Sidouia, ea la en poder del Rey gl'anadino, que 
sorprendió su escasa guarnición y la llevó eautiva, después de 
haberla reducido on la pelea; y poco tiempo después, en febrel'o 
ele 1482, los valientes caballeros españoles, respondiendo al lla
mamiento de su Rey, se disponían a tomar la revancha. D. Rodri
go Ponce de León, In:Jrqués de Cádiz, que aC0mpañ6 a los Reyos 
en toda la conquista, pOlle sus ojos en Albama, plaza rica y popu
losa, situada on una peña, a pooas leguas de Granada, y protegida 
por una fortaleza de difícil acceso. El cólebre escalador Juan 
Ortega de Pmdo, natural de Cuenca y vecino de Carrión, recibe 
orden de rondm la plaza y tantear los puntos más fáciles de 
acceso; y, logrado Sll objeto, es el gnía del ejército que acaudilla 
el marqués. Llegados al pio de las murallas un grupo de hombres 
oscogidos y una treintena de escaladores, flplican éstos las escalas 
a Jos muros, se hacen dueños de ellos, sorpl'enden al centinela y 
dan muerte a los del cuerpo de gual'din, y cuando los tintes de 
la aUl'Ol'a inician su labor de ahuyentar las sombras de la noche, 
pueden VCl'S8 tremolando en las torres el banderín que aprisiona 



34 VALORIZACIÓN HISTÓRICA DEL CORO DE LA CATEDRAL PRIMADA 

un soldado y la cruz que otro lleva en la mano. Ortega abre una 
poterna por la cual entra el marqués dc Cádiz y numerosa comi
tiva, y, entre la desesperación de los moros, los cristianos, due
fíos de la ciudadela, atacan la ciudad y, al concluir' el día, la 
poseen ya enteramente. Aún habrá algunos pocos que se harán 
fuertes en la mezquita; pero hasta ella llegarán los cristianos, 
cubiertos con sus escudos y manteletes, para pegarle fuego. To
dos estos pormenores, escalos diversos, la muralla ganada, la 
puerta franqueada, el ataque a la ciudad, la desesperación de los 
moros, la mezq uita, por fin, están perfectamente expresados en 
la talla por la gubia habilísima del maestro I{odrigo. La primera 
lección de Historia, en las tallas del coro bajo de sillas, está dada. 

Rotas de este modo las hostilidades y contestada con la. toma 
de Alhama la bravata del Hey granadino, siguen, como sabemos, 
nuestros Heyes, en los aüos siguientes, su obra de conquista, 
favorecida altamente por las luchas intestinas de los moros, incli
nados los unos a Boabdil, SUCE'sor de su padre Muley-Abul-Hacen, 
y otros a su tío, apodado el Zagal. El Hey D. Fernando se mos
trará valiente en todo caso, figurando en casi todos los respaldos 
y aun temerario en algunos; la Reina avituallará al ejórcito sitia
dor, preparará los ornamentos para el culto cristiano en las pla
zas ganadas, auxiliará a los grandes y al Bey con su consejo, 
vivirá en el campamento para desmentir rumores, como en Mála
ga y en Baza, hará actos de bondad que tal vez simboliza un pe
quefio cordero que parece llevar en los brazos a su entrada en 
MOvlín y llegará, por fin, a sentar sus reales a vista de Granada 
para coronar su obra con tan digno remate. Así lo va deRcribien
do 01 artista con el laconismo que le impone la naturaleza de 
su obra. 

Llegados a Granada, nos presenta la escena principal y final 
de la rendición en la tabla número 27, a la cual, colocada en sitio 
preferente, dan escolta otras tablas, anónimas como ella, y que 
en mi opinión pudieran ser episodios aislados que por conocidos 
no hacia fHIta rotular. Abona esta opinión el hecho de tener dos 
tablas ciertas la toma de Málaga, menos importante que Granada, 
y tres la de Almería, que se rilldió sin lucha y sin asedio, y haber 
sido el sitio de esta ciudad tan fecundo en incidentes como la 
tala de su vega, la hazaña do Pulgar, los desaflos del moro Tarfe 
y su derrota y muerte por Garcilaso de la Vega, la llamada esca
ramuza de la Reina, el incendio del campamento y la edificación 
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de la ciudad de Santa Fe con sus callos principales on forma de 
cruz, oteo 

Por otra parte, si la sillel'Ía toda queda ol1oer1'nda en elnolU
b1'e do conquista do Gl'anadn, no es veroslmil que solamente un 
respaldo so dedique a esta ciudad, razón de sor y como clave de 
todas las uemús. 

Pero, dejando a un lado este punto sobro el cual algún día 
vol veremos a insistir, veamos lo q uo nos dice la talla de referen
cia. La ciudad, colocada on declive, nos pel'mito ver sus compo
mmtes, indicadores todos do fOl't<lleza, y exponente que eleva el 
valor de la llave entregada en el plano infel'ior al Rey Fernando. 
Tres torpcs cilíndricas, rodeadas de un bosquecillo y alzadas 
sobre rocas, son como el escudo que quiere proteger la Alham
bra con sus torres y murallas que la encinturan, ansiosas de ocul
tar y defender sus riq uezas. Al pie de la AJham bra, la ciudad que 
se extiende apretujada con sus casas, como granada entreabierta, 
a la que sit'ven de contención, para evitar su despal'l'amamiento,la 
muralla y antcmuraIla quc la nprisionan en toda su extensión. gn 
el centro de la ciudad un puento que se alza y un río que se 
despeña arrasteando quizá entro sus arenas las pepitas de oro 
qne como fruto dehiscente deja despeendor la Alhambra. A la 
izquiol'Cla un bajo ['elie\'e que quiere expresar la excrescencia de 
la ciudad; al pio de ó,tn un bosque que recuerda los bellos paisa
jes de la vega grnnadina; en la puerta de la ciudad, que luce su 
importancia con sus mayores dimensiones, una figura que la 
llena, y delante, fuera de la ciudad, saliendo al encuentro del Rey 
que vistoso cabalga seguido de larga comitiva, un Rey moro, que 
acrecienta la grandezfI del triunfo con su actitud humilde yel 
lujo de su indumentaeifl, ofeeciendo a D. Fernando la llave de la 
ciudad. Y allá a la derecha, como luz que irradia su hermosura 
para colorear la escena, una cruz gótica con banderolas por cor
bata, como pendón y guía, que domina el campo de lanzas que la 
acompaf'ian y que acude con ellas en calidad de notario a dar fe 
de la firmeza de unos Reyes, de la valentíh de un pueblo unido 
por el aglutinante de la autoridad rectamente ejercida y de cuan
tas gll)rias pueden da!' las armAS cuando por su intorior circula la 
saviH de la vida que da la religión. 

Si fué la mente del Cardenal Mendoza, al inspirar estos moti· 
vos, inmol'talizar bajo la malla protectora del arte la memoria de 
aquellos do.'! grandes Hoyes que juntaron con sus reinos el talento 



36 VALORIZACIÓN HISTÓRICA DEL CORO DE LA CATEDRAL PRIMADA 

y la virtud de que los dos hacían gala en el noble pugilato que 
expresa su «Tanto monta), lo consiguió cumplidamente. Hoy, 
como entonces, todos podremos recordar sus nombres y será 
nuestro recuerdo como plegaria cuyos aromas vendrán a orear 
las cenizas del Gran Oardenal que descansa de su incansable 
cooperación en el lado del Evangelio de la Oapilla Mayor. Si pen
só que tamaña empresa no podía agotar las actividades españo
las, porque éstaR se acrecentaron con el espíritu de la fe católica 
sintetizada en la cruz que le sirvió de guión y era justo levantar 
esa cruz como índice de nuestras glorias allí donde ella tiene un 
palacio que el arte decoró para estímulo de propios y admiración 
y enseñanza de extraños, acertado estuvo el gran Oardenal con
sultor y compañero de Reyes tan magnánimos, y es un deber, al 
refrescar la memoria de esta epopeya con el estudio de las tablas 
mencionadas, rendir un doble tributo al que supo aunar tan per
fectamente su carácter arzobispal y el amor a su patria: tributo 
de oración y tributo de agradecimiento patrio. 

z. o (!tUfU lit llillall altaa. 

Templado queda el ánimo y bien templado, luego de mirar 
atentamente las tallas del Maestro Rodrigo y empaparse en la 
lección de Historia que ellas nos ofrecen. Si las aguas tranquilas 
del Tajo sirvieron y sirvell en el día de hoy para templar las 
hojas de las espadas que alcanzaron renombre, en este remanso 
de Historia que parece dormitar dulcemente a la sombra de tan
ta grandeza y hajo la luz tamizada que penetra por sus ventana
les polícromos y hace más suave la penumbra, se afina y templa 
el espíritu hasta llegar a olvidarse de las propias miserias. Y bien 
hacía falta este aparejo al espíritu antes de ascender al coro alto 
de sillas, donde dejaron pulverizadas sus alas los genios de Be
rruguete y Borgoña. Ni tan sólo bajo el aspecto artístico, sino 
también en el orden representativo. 

De la perfección artística de los relieves de esta sillería ha 
dicho el Sr. Amador de los Ríos (1) que es «portento de las artes 

(1) "Sixto Ramón Parro", t. 1, pág. 181. 
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espaüolas en que eompitier'on dos graneles ingenios do nuestro 
siglo de oro, quedando hasta nuestros días indecisa la victoria y 
atónitos los jueces qne hnn intentado dar su fallo en esta mate 
da» .. Del m'den l'epr'esoÍ1tativo nos vamos n oe\lpar. 

En tres gf'UpOS principales podemos eonsideral'los reunidos, 
a saber: 1.° Grupo ele Apóstolos y EVllngolistas. 2.° Srmtos elol 
Nuevo Testamento. :3.0 Personajes bíblicos de la Ley antigua. 

La parte pl'Íncipnl y de honor es tú ocupada por los Apóstoles 
y Evangelistas (olltl'e los cuales tienen sitio paralelo San ,Tnan 
Bautista y una figura ele mujer que deseribimos en su lugar y 
paroeo simbolizar a la Iglesia) y se hallan situados a ambos lados 
on las sillas inmediatas a la centr'al dol Sr. Arzobispo. Presenta 
eada una los olcll1ontos que la iconografía er'Ístiana los atl'ibuyc 
para caI'acto['izarIos, y todos juntos entonan por los libros que 
llovan en las manO:3 la !)['oi'csión de fe de los católicos casi OlltÜl'a, 
sogún estú contenida en elllamndo símbolo apostólieo. La inicia 
el Apóstol San Pedro, dieiolldo: Credo ÚI, Ueum Pa{1·em Omnipo
lenlem Faclorem croli el lernw; el in Jesum Chrislum FUium ejus 
unigenilwn DominUln nostrum (San Andrós); qui concepl?ts est de 
Sp¿rilu Sancto ,¡u¡,tus ex Maria Virgine (Santiago el Mayor); pas
sas .sub Pon/io Pilalo, cn,u:ifixus, 'mortnus el Sepultus (Sall ,T nan 
Evangelista); descendil culinferos, lerli(~ die resurrexit a mm'luis 
(Santo Tomás); 'inde ventwrus esl judic(we vivos el uW1·luos (San 
Folipe); credo Ú1. Spúitum Sanclum (San Bar'tolomé); Sanclam 
calholiccun [Ecclesicun, sanclorum c()'jnrnunionem (San Mateo); co,1'
nis r-es'wrrcclioncnl, (Santiago el Menor); vitam ncternct'ln amen (San 
,Tudas), El Apóstol San Pablo diee en el libro que lleva: Paulus 
Aposlolus vas eleclionis; San Simón, San Matías y San Mareos nada 
tienon csel'ito en sus libros de los eunlos eareeen San Juan I~vange
lista, euanelo cstá repetido en diferente mancra, San Juan Bautista 
que, vostido ele pieles y sentado sobre el tronco de un árbol, 
seftala el eordero que lleva en su mano, y la Iglesia que está 
l'epl'esfmtada 011 bella figura de mujer coronada de ostrellas 
(Iglesia tr'iunfante), sosteniendo en In mano dereeha un eáliz con 
la Hostia SnpOl'[HlOstn (lazo de unión) y en la izquierda un bordón 
rcmatado eon la Cruz (Iglesia militante). 

Pareee a primera vista un cierto desorden el tener que reco
gOl' de acá y de allá los distintos fragmentos elol Símbolo Apos
t6lico, e indica que, a su vez, los Apóstoles están fuera de su 
lugar; y, sin embargo, los Apóstoles están muy bien eombinados 
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y enlazados y los dogmas del Credo guardan con cada uno do 
ellos una r(1ZÚll especial de índole evang(,lica.De lo primero es 
ar'glltnCnto probatorio el Evangelio do San Lucas, cap. VI, ver
síeulos 14 y siguientes, donde so eoloean en la forma que indica 
el siguiente gráfico: 

San Pablo ........... 36 
36. San Pedro ..... ' ..... 1 m. Santiago el Mayor .... 35 
35. San Andrés .......... II IV. San J lIan ......... .. 34 
34. San Mateo ........... VII V. San Felipe ......... 33 
33. Santo Tomás. ..... VIII VI. San Barto~oll1é ....... 32 
32. Santiago el Menor .... IX X. San Simón . ........ 31 
31. San Judas ............ XI XII. San Matías (sucesor de 

J !ldas Iscariote) ..... 30 (1) 

De la misma manera que vemos bien unidos y enlazados a los 
doce Apóstoles en el orden con que estún coloeados por San 
Lucas, creemos encontrar motivos para hallar bien atribuídas a 
enda uno las distintas pet'Íeopes dd eredo. Comienza San Pedro, 
por lo mismo que fué el primer'o que dijo de ,Te su cristo: Tu es 
Chrislus Filius Dei vivi (Mat. XI, lG), confesión quo lo elevó a 
Príncipe de los Apóstoles; San Andrés, su hermano, le sigue en 
la confesión, como le siguió el primero a formar el Apostolado; 
Santiago el Mayor, además de ser el tercero en Apostolado, quizá 
porque confió a su madre la petición de honores en el reino de 
Cristo, habla de su nacimiento de la Santísima Virgen por obra 
del Espíritu Santo; San ,Juan Evangelista, como testigo insepa
rable, da fe de la pasión, crucifixión, muerte y sepultura; Santo 
Tomás, que hizo alarde de incredulidad en la resurrección de 
Jesucristo, habla de ella; San Felipe, que quiso ver al Padre 
Eterno (S. Juan, XIV, 8), antes de la resurrección, dice que de 
aUí, del seno del Padre, vendrú .Jesucristo a juzgar a los vivos y 
a los muertos; San Bartolomé nos habla del Espíritu Santo, cuya 
acción había de sentir tan claramente en la conversión de la 
India citerior y la Armenia mayor; San Mateo, separado de la 
comunión de la Iglesia judaica por su carácter de publicano, anun
cia la creencia de la iglesia católica y la comunión de los Santos; 

(1) Nota: Los números romanos indican el orden del evangelio y los ará
bigos el de las sillas de cada coro. 
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Santiago el monOl', ¡¡demás do ser pariente dd Salvador, segClnla 
carne, habla de la t'OSlllTección de ésta, quizá en rolaeión con 
sus palabras do reedifieación do lo clestmído pronunciadas en el 
Ooncilio do .Jcrusalún (Ant, Apos, XV, lG); oon'nudo, por fin, la 
confesión San .Tudas, q uc habla de la vida etet'll<l posiblemente 
en relaei.ón con su Epístola canónica, Fnltan para complotar el 
símbo10, los dogmas siguientes: ASGenrlit 'ir" coellMn, sedel ad dex
teram Palris y cTerloin llemissionem peca.tofum, do los cuales nos 
habrían hablado San Simón y San Matías, respectivamente, 

Como se ve, os ped'octamento razonada la asígnaeión de los 
textos, quedando a salvo la habilidad yel Hoierto de los artistas 
en la colocaeiún de los apóstoles que inspir'aron las respectivas 
IH'ofesiones de fe. 

Mas, a parti!' de esa unidad que se advierte en el Apostolado, 
y del acorde adrniJ'ub1e oon que entonan de una vez las verdades 
dogmáticas que integran el símbolo, no hornos acertado H coordi
nar los ['estantes pel'sonajes hallados en los respaldos, ni hemos 
tenido la forLuna de hallar' la razón unitiva que los tiene aco
pIados, .A Iluostl'O juieio, debió haber inspil'ación de nombres 
poeo aislada; no son las hojas ordenadas do un libro miniado, 
sino distintas miniatums Url'HtlCadas de acá y do allá al libro de la 
iglesia, oxpr'esi vas todns de ulla bolleza admirable, pero sin la 
trahazón do! oOlltoxto, 

Existo Ull poquorlo ordenamiento, por'O tan diluído y tan gené
rieo, qne no lnOí'oee ser citado, fuera de la agrupaoión dicha al 
pt'üleiplo, de po['sonajos del Antiguo Testamento y de la Iglesia, 
qllo so obse['va con todo cuidado. Es más, ni siquiera existe 
o['(lon cl'onolúgieo, ni aun el que pudiera existir dada la mayor 
importa/leia quo la lIistoria asigna a los personajes representados. 
Tantomús que algunos so hallan repetidos por los dos artistas, 
aunquo con algunas diferencias, y hay alguno que ha merecido el 
so[' bi~;;ado po!' el mismo, 

Entt'o los maostl'os, cn eambio, si hay alguna diferencia que 
pt'oeedo, tal vez, do In difol'ente complexión, y que no afeota 
para nuela a la t6cniea, en ambos igualmente asombrosa, sino a 
los detalles, Felipe de Borgoüa da en sus tallas el dato de la 
patcrnidad de su obra en la silla de Santa Oasilda y los datos 
cronológicos, en las quo representan a San José y a San Lucas. 
En cambio, nada hemos podido encontrar en las que pertenecen 
a Alonso de Beerugllete. A<1'161 busca más el carácter local de sus 
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pOl'SOllajes y, tal vez, no est\lvo lejos do su ánimo el ofrecer en . 
sus tallas fisonomías muy conocidas; rotula casi todas sus tallas y 
presenta iluminados los ojos de las ligueHs coloeadas en el arco 
que sirve de remate a los l'ospaldos, y en cambio Berrugueto, 
fiado qllizú en lafidolidad que guardaba a la iconogl'afía, deja 
anónimos sus pOl':ionajes y presoinde de luz y color en los ojos 
de las cabezas q ne talla, no dando a las figuras otra expresión 
que la relacionada con cada uno. 

E! orden con que han sido colocadas las figuras nel Nuevo 
festamento, a partir do los Apústoles menoionados, es el siguiente: 

30. San J Llan Bautista. 29". Figura de la Iglesia. 
29. San Juall EVilngelista. 28". San Marcos (Chaflán). 
28 San Antonio Abad (Chaflán). 27". San Lueas. 
2"7. San Jerónimo. 26" . San Oregorio. 
26. San Sebasti{m. 25". San Agustín. 
25. San Lorenzo. 24". San Eugenio. 
24. Un Papa. 23". Santa Leoc!ldia. 
2" ,}. Si\llio Domingo. 22". San I!defonso. 
22. Santa Lucía. 21 ". San Francisco de Asís. 
21. Santa Bárbara. 20". San Pedro Mártir. 
20. San Jerónimo. 19". Santa María Magdalena. 
19. Un Obispo. 18". Santa María Egipciaca. 

17". Santa Casilda. (1). 

Examinadas las tallas que corresponden a Berruguete apare
oen ciertas anomalías que vamos a intentar explicarnos. Es la 
primera que el Evangelista San Juan con el águila, que 10 simbo
liza, a los pies, se halla colocado después de San .Juan Bautista, 
una de las fignras más atrevidas y vigorosas. Pudiera obedecer 
la unión inmediata al parecido evangélico de ambos personajes; 
y la posterioridad a que, completo el Apostolado con inclusión de 
San Juan, entre las tallas de Borgoña, y cerrado por éste con la 
representación de la Iglesia y por aquél con la de San Juan 
Bautista, ora natural situar donde está al evangelista San Juan, 
repetido, como van colocados por Borgoña a continuación de la 
Iglesia los Evangelistas San Marcos y San I~ucas, que no pertene
cían al Apostolado. 

(1) Los números indican el orden de las sillas en el croquis respectivo. 
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La tabla correspondiente a San Jerónimo, so ve repetida, por 
Herruguete en un espacio de ocho sillas; hay la diferencia que en 
la primera el Santo aparece de edad viril, en pie, con líbro en 
la izquierda y pluma en la derecha y teniendo el león a sus pie,s; 
yen la segunda, sentado, anciano ya, con los mismos atributos de 
libro, pluma y león a Jos pies y, además, el sombrero o capelo 
amplio con borlas muy pronunciadas. 

Dos figuras hay que no ha sido posible identificar, sobre las 
cualos vamos a aventurar una hipótesis. H,epresentan a un Papa 
con easulla y demás ornamentos pontificales, tiara y Cruz de tri
ple travesauo, ya un Obispo con capa pluvial y báculo. Llama la 
atenci6n que ningllna de las dos presenta indicio alguno, fuera de 
los apuntados, que la pueda cat'actorizar; y las dos llevan puestos 
guantes de época y anillos en los dedos. Dentro de la posibilidad 
está que pudieran ['epresentar dos doctores de la Iglesia, pero, 
de SOl' así, hubüwan llevado la pluma y el libro como atributos, 
següll so ve en San .JerÓnimo; y pudiera sor también la mente 
del artista representar en ellos el sumo sacet'doeio del Pontifi
cado que reside en 01 Papa y en los Obispos. Mas, aun ésta 
última hipótesis queda a salvo, si suponemos que son allí incluí
dos el Papa Paulo nI, que gobernaba la Iglesia universal, y el 
Cardenal 'l'uvora quo regía la de Toledo. 

Abonan osta opinión los datos consignados por el Cabildo en 
la lápida quo mandó colocar a la entrada de este lado de la sille
l'ín, pues en ella so (tacen eOtlstar los nombres citados de Paulo IrI 
y del C~lt'derwI 'l'avef'H, de los euales elatos escritos sería eonfir
maeiúnlaine]nsiún de los mismos entre las tallas labradas, unión
dose así In historia COIl 01 arte para venir a testificar la misma 
afil'maei6n. So adviorte ademCis, eiorto pareeido fisonúmico entre 
la talla y los personajes hipotéticamente representados. 

Y, finalmente, esto soneillo raciocinio: todas las figll nlS llevan 
sus atributos, a saber: San .TuanBuutista, la pi.ol de camello que 
lo cubro, 01 ár'bol en que se asienta, su rostro anguloso y seco 
por los ayunos y penitencias, y el cordero qne senala; San Juan 
Evangelista, el águila casi exenta q uo se recoge a sus pies; San 
Antonio Abad, tiene a su lado al demonio en variasfigurHs igual
mente demoníacas, q uo indican las violentas tentaciones do que le 
hizo ohjeto, y el nerdo bien <;lohado colocado H sus pies que lleva 
al cuello la clúsica esquila; San Sebastián, atado al tronco de un 
árbol eon fuertes ligaduras, que lleva clavadas on su cuerpo 
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deslludo las snetas; San Lorenzo con dalmútien y libro yal lado 
las panillas, illstl'\I1110llÜ) do su martirio: Santo Domingo, oon 
ramo do azuoenns, el libl'O (le la l'OgUl y el eue!¡olTo a sus pies, 
Rujnto ontro los dientes el lnwllún oneendido; Santa Lucía, joven 
honestí"ima, quo Hova on una bandeja dos ojos; Santa BCtt'bal'a, 
con espada y In rueda clontada on que fuó mnrtír'izacl<l; y sola
mente quedan sin distintivo alguno las dos figuras ele Papa y Obis
po, eomo si por vivir todavIH, según índiealllos guantes y anillos, 
fuese menester esper(\[' a que la Ulllel'te diese Ueeneia para poner 
en ellos los <latos gl'{dieos que reeordason el carácter de su aeeiún. 

flIús fúci! es la labor en las tallas do BC)l'gofía. A continuación 
do la Iglesia simbolizndn, estún eo]oea(\o:;¡, sogúll dij imos, San 
Mareos y San Luens. lGI pl'ÍlllOl'O dn a eonoeel' su em'úeter de 
evangeli"ta en ellibl'o sin letrHs quo lleva en la mano izquierda y 
un ange1, qne a sus pies sostiene el tintero y el Elstuehe para la 
pluma; !leL'O se ve que no fué ap6stol, ya pOL' estar fuera del 
apostolado, ya por el libro donde no aparece que tomaso parte 
on la formación del símbolo, y San Lueas se manifiesta bajo el 
rnismo enrúe(;el' pOI' el libro también Gn blaneo quo sostiene y el 
beüerro a sus pies sujetando entre los dientes unos eordones de 
cuyos extl'emos van pendientes el tintero y el portaplumas. 

De las demás figuras, todas igualmente admirables por su 
pet't'ecciún .Y caraeter'izadas con los datos del santoral y de la 
tradi(]i6n, merecen singular apuntamiento las que pertenecen a la 
Iglesia toledana, todas reco,gidas aquí. San Eugenio es una figura 
de poete at'ÍstocrCttieo de la que no dudaríamos afiI'mar que 
oncarna en su rostt'o alguno de los peóceres arzobispos de la 
Sede toledana en ópoca muy próxima a la del maestro; lleva 
guantes de ópoca ya sus píes, en bajo relieve, aparecen las ondas 
del lago en el cual 88tn vo sepultado su cuerpo. Santa Leocadia, 
con bellísimo ropaje, elegantemente plegado y fruncido, besa la 
cmz q lle sostiene con la diestra y lleva en la mano izquierda una 
palma, símbolo del maetirio sufrido por confelilar la fe de .resu
misto. San Ildefonso, además de sus hábitos pontificales, recuer
da el milagro de la aparición de Santa Leocadia en el cuchillo y 
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el trozo de velo cortado del que cubría a la Santa. Santa Oasilda 
es la bella princesa que da a conocer su rango por la corona que 
rodea sus sienes, su martirio en la palma y el milagro con que pasó 
a la historia religiosa en las flores que llenan el halda de su 
túnica. 

San Gregorio, Papa, vestido con tiara y ornamentos pontifica
les, en actitud de bendecir; San Agustín, revestido también de 
pontifical, sostiene sobre su brazo derecho un pequeño templo 
con bellísimas y airosas cúpulas; San Pedro Mártir, en hábito 
domicano, lleva en su diestra un libro sin letras, y en la izquierda, 
una cruz con un ramo de azucenas y, pendiente de la cintura, un 
pequeño estuche; María Magdalena envuelve su cuerpo en amplio 
y bien labrado manto y lleva en la mano el vaso de alabastro, 
suelta al aire la abundante cabellera; Santa María egipeiaca cubre 
su desnudez con sus cabellos sueltos y hay sobre su brazo dere
cho tres panes apilados. 

Finalmente, no renunciamos a incluir aquí la descripción de
tallada de San Francisco de Asís, tratado con tan extraordinario 
acierto que sería difícil decir más con menos datos. Su figura, 
escuálida por' los ayunos y penitencias, pero viva con la fuerza 
que de su ascetismo recibe, está cubierta del sayal burdo y el 
cordón que oprime su cintura y defienden sus pies ligeras sanda
lias. La suma de sus aspiraciones y a la vez el centro de su alma, 
es claro que lo ocupa la cruz que contempla en su mano, tosca
mente sujeta por' un cordón entrecruzado que rematan dos pe
quenas borlas; su earácter de fundador está expresado en el libro 
de la regla que pende del cordón de la cintura; las llagas que 
recibió en su estigmatizaeión se ven manifiestas en las manos y 
en los pies y, para mostrar' tambión la del costado, con la mano 
izquior'da entreabro su roto sayal que la pone al descubierto; su 
pobreza la denotarl las roturas del hábito en el costado y en la 
manga izquierda y por esta última rotura sale una cruz de madera 
remate del rosario, cuyas cuentas gruesas se delatan en el inte
rior de la amplia manga en que va guardado 

Concluida con esto la segunda sección de figuras del nuevo 
Testamento, vamos a relacionar las que pertenecen a la Ley anti
gua, cuyo orden es el siguiente: 
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18. Figura de mujer. 
17. IS;\ac (Sacrificio). 
16. Elías. 16. Noó. 
15. Moisés. 15. Mel quisedee. 
14. Tubías padre. 14. Abraham. 
13. Samuel (¿?), Joel (¿?) 13. Jacob. 
12. Jeremías. 12. José. 
11. Judit. 11. Aarón. 
10. David. 10. Gedeón. 
9. Josué. 9. Salomón. 
8. Isaias. 8. Reina de Sabá. 
7. Jonás. 7. Ester. 
6. Amós. 6. Elíseo. 
5. Daniel. 5. Ezequiel. 
4. Job. 4. Isaias. 
3. Noé. 3. HabaclIc. 
2. Eva. 2. Jeremías. 
1. Adán. 1. Un guerrero (1). 

No obstante el bello desorden cronológico, y aun escriturís
tico, en que aparecen colocadas las figuras, como se vé por su 
enumeración, nos permite sentar la confirmación de una tesis 
que todos conocemos, a saber: «El arte es sincera expresión do 
la ideología que correspondo a la época en que florece>; y de 
ésta se desprende formulada la verdad concreta do que el siglo 
XVI tiene como earaeterístiea la extensión de los eonocimientos 
de la Sagrada Escritura. No empece en modo alguno el afirmar 
que los artistas siguen dócilmente las inspiraciones de quien les 
paga. Aun concedido este hecho, que no es elo fácil pr'ueba, si se 
tiene a la vista ose mismo desorden, nUIlca podría justificar' la 
voluntad del rematante el acie¡'to y estudio del pormenor, si no 
se coneede la con vivencia del tallista con el conocimiento hist6-
rico del per::>onaje q ne pono de relieve. Evidentemente el siglo 
de Borruguote y de Borgofia os el siglo del Oardenal Oisneros y 
de Arias Montano eon la biblia políglota, el de los grandes escri
turados de Salamanca y de Alcalá, y tantos otros más, el siglo de 
la Inquisición que vela despierta por la pureza del texto sagr::ldo 
frente a las demasía s racionalistas del protestantismo. 

Ni solamente es el siglo de los sabios, selectos por lo mismo 
que lo son; es también el siglo en que el pueblo y el arte siguen 
dóciles en los gustos y aficiones la trayectoria de la época en que 

(1) Nota: Los números indican el orden de las sillas conforme al croquis. 
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viven. Los nombl'es apuntados y que vamos a tocar de pasada 
son el zumo exprimido de las vides cargadas que enmlCmtrnll sus 
odres en el Dogal para ofrecerse clarificado en el CCc!Hí':O del 
tiempo a las postoriot'es generaciones quo vengnll a gustarlo. 

Berruguete enlHlla hábil monte el cl'istianismo con la antigna 
ley, y es una figul'a de vieja la quo lo sil'vO de broche y de cadena. 

Inmediata a la figura de un Obispo, en el que presumíamos 
representado al Cardenal Tavern, última do la nueva ley tnUnda 
pOl' Berl'lIglleto, aparece uaa figura de mujer' envcjecida, vuolta 
de ospaldas a los personajos bíblicos quo la siguen, en actitud 
cansina, que dil'ige su rostt'O, vendados los ojos, a una tabla 
diptiea dondo nada hay o . .,')['ito, como si 01 brillo de la luz Cl'lstinna 
hubier'n ObsClll'oeido la ley <wtigua ya cansada, cIuO tormilla, esfu
mados sus Pl'W)OptO;,i elo temor' anto la ley de gt'aeia COll su moral 
más ]>eI'feeta. Düspuós ele ella, el saerifieio ele Isaae obediente, 
dispuesto a inmolar su vida sobro la loüa apilada al golpo dol 
cuchillo do su padr'e, a no sel' por el ángel qne sofmla como 
vietima sustitutiva 01 CHl'nerO agazapado en la parto inferior; f~lías, 
con mit'ada (tue dirigo al elelo, os trasportado desdo la tierra en 
carTO quo rnat'eha sobre llamas ele fuego; Moisós llega a olvidal'se 
<le su ganado, que no lujos de M ostá paHtando, atraido por el 
hecho extt'aorclinnrio de ulla zal'za que ul'(10 sin quemm'so desdo 
la cual recibo In ol'(lon de desealzilr' sus pios antos de aeoreat'so y 
so dispono a üum[llida; Tobías, padre, toüa sus ojos sin luz non las 
entnlClilS dol pez qlw tiene a sus pies. SigilO después la figura do 
un viejo sümidesnudo, sentado sobro un talllll'eto y alzando entro 
las manos un euo['no o trompeta, el ellal pudiora l'oprosenüu' al 
¡H'ofota .J oe! anuneiando las desgracias venideras al puo bl0 co n vo
cado al son do la tf'ompota, o al profeta Samuol; el profeta Jere
mías eontempla la visión que se lee on el versículo 1;{ del 
capítulo 1 do Sll profoüía: una olla onvllelta en llamas que salon de 
la parto infet'Íor y que simbolizan los malos quo vendrían al pue
blo dellaclo nOl'to al ona1 está orientada; v lleva en las manos el 
profeta quizá 01 calzón de lino que figuraba la devastación do 
,rUdO:l, eOltlo so loe on el capítulo XIII. 

La bella .Judit sostiene on su mamo la cabeza do Holofe.l']JcR, 
cuyo euoq)() es/á tendido a suspiés, y on la otra la ospnda o 
c1\ühillo; David pulsa en su inspiración el arpa delicadamente 
tallada qui¡;;t para aeompafíar sus salmos; ,Josué, esbelta figura de 
guerrero, empuIla la espada y sostiene un escudo adornado con 
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finas labores platerescas, mandando detener al sol que lo alumbra 
hasta conclui!' la batalla. Un se!'afín viono a purificaL'los labios del 
profeta Isaías co n una bn\sa ollel'lld ida q ne a prisiolla n In:; tOllazas 
que lleva en la mano; el profeta ,Jonús apoya su !llHnO dCl'oüha 
sobre la (mbeza do una ballona que oprime üon el pié derecho y 
que parecc tencr cola de reptil; una piel de enbea eubre el cuerpo 
del profeta Amós, pastor thecuita, que lleva en las manos las 
pucrtas removidas de su sitio al golpear el quicio () espigón 
giratorio y eonmovel'SO los dinteles, según la visión q ne l'OfiCl'O el 
eapítlllo IX de sn pl'ofecía para dar' a entender los castigos del 
SollOr al puoblo de Israel; l)aniel, en la cueva de los loones, se 
sienta paeífieamenj;e entre el león, leona y tros eaehol'l'os in
OfOllSi vos q \lO lo rodean y q uiol'en jugar eon él reeibiondo sus 
caricias; ,Job, medio desnudo, sentado sobre \lnas rocas, levanta al 
cielo las manos extendidas en actitud suplieante, en tanto que su 
mir'nda so dirige a la tielTa donde se vé plagado de miserias. 

Noé, sentado sobre el tronco l'asgado de un ú['bol, para inieiar 
tal vez la quietud que signifiea su nombl'e, os{;ú l'opr'osentudo como 
enem'gaeto por' Dios de eonstruil' el arca de refugio y tiene a sus 
pies la sierra, mientras aparece resguardado su cuerpo con el 
t1'oneo del ú['bol tras el ellal estú medio eubierto. Finalmente Eva, 
honestamente desnuda, entrecoje con los pios el tl'OllCO del úrbol 
cuya fmta prohibida tiene en sus manos y contempla un busto do 
mujor n estilo do la época, quo sale de entre las ramas en un bajo 
relieve, q uiú como expresión ele Sll vanidad em'iosa yatroviclai y 
Adán, hombre formado, apoya el pió sobre unas roeas y ostá 
oubi6rto con las ramas fl'ondosas del árbol prohibido pOI' olltl'e 
las cuales estún pendientes los fl'utos, mientras en un bajo ¡'oHovo 
corno 01 anterior, aparoee el busto ele la mujer' que le seduce al 
mal. 

Corno so vé de la relación hecha, en todas las figuras de 
Berrugllete, que por' estar anónimas hemos tenido que inter'pretal', 
algunas con duda aunque ligora, pal'eco predominar la idoa d01 
sacrificio y el temo!' al cnstigo. Enlaza perfectamente esta idea con 
las dos figuras indicadas do Adún y Eva, y aun con la tereara do 
Noé, ya que reeordando éstas el pecado, llevan aparejada la 
saneión que purHiea en el castigo y en la ponitencia y que halla su 
liberación en el sacrifieio v oblación de Jesucristo; y por otra 
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parte es una introducción, la más adecuada a la nueva ley, que 
comienza donde termina la vieja, de paso tardo, ojos vendados y 
preceptos que cesan al ser promulgada la ley de grcteia y amor por 
,Jesucristo. Ni hay ol'don crono16gico, ni paralelismo intencional 
con el lado frontero; parece que solamente busca la idea funda
mental antes apuntada. 

No sucede lo mismo con las tallas debidas a Borgoña en las 
que parece predominar la idea del tdunfo y de la liberación por 
el cumplimiento de las promesas. Así Noé os para Borgoña el que 
se libró dol diluvio encorrado en el area donde se guarecen 
los individuos de su familia y aun los animales que asoman por 
una de las ventanas; se vé a la paloma eon su ramo de oliva, 
símbolo de la paz, que anuneia el momento oportuno de salít' y 
muestra Noó on sus manos racimos apt'etados del feuto do la vid; 
Melq uisedoc, vestido con bella tUllieela, como sumo Sacerdote, 
Hova en las manos el jmro y 01 pan para el sacriflcio; Abraham, en 
magnífica figura de guel'I'OeO, cubierta la eabeza eon easco sobro 
el cual luce un penacho de plumas, lleva en la derecha una palma y 
en la izquiet'cla, espada corta; .Jacob, vestido con piel do oveja, 
lucha con el ángel y lo vence; .José el soüadot' quc conoee su 
triunfo en las vacas got'clas que voneen a las flacas y en el manojo 
de espigas bion t'oplotas; Aat'Oll, sumo Sacer'dote, lleva on la Illano 
diostm las filacterias y etl la izquiot'da UIla vara florida; Gedeón, 
guct'I'e['O oon Hl'madul'H completa eontempoeánea del artista, eom
puesta además de eota de malla y caseo, sostiene en In mano 
derecha un estandarte en cuyo centt'O aput'eee una piel extendida, 
y 11 sus pies están los instmmentos de su estratagema para vencer 
a los enemigos, los cántaros t'otos que llevan en su interior el 
hachón cneonclido; una figura do Rey con manto de armiüo al 
cuello, túnica eorta, cotl'O y espada, y una filnetet'ia en la mano 
deroeha, debo sor Salomón; la Roina de Sabá, esbelta fignl'a ele 
mujer y do HeillH cOt'onada, tiene a la altura de su eabeza en bajo 
relieve los objotos de la cioneia de Salomón, a saber, plantas, aguas, 
minerales y animales, que fueron su admiraeión, y multitud do 
cahallos, algunos ele ellos montados, de quo disponía el rey; la 
lloina JiJstor que con su het'mosura ganó la voluntad del rey 
Asuero paen librar a su pueblo ele los males que lo amenazaban; 
IWseo que ve escuchada por Dios su oración, al salir los osos que 
devol'an a los que so burlan de M¡ Ezechiel, la mano puesta sobre 
su frente, cOntempla atónito la visión de las ruedas que describe 



RAFAEL MARTÍNEZ VEGA 49 

su pl'ofeeía en el eapítulo I; Tsaías, con vestidura de sumo Saeet'. 
dote, escribe sus visiones en la filacteria que sostiene en sus ma
nos; Habacüe, que lleva con la mano izquierda una eesta de 
esparto o palma eon una olla en su interior, y con la dOl'oüha unos 
panes, es eogido pOl' un ángel de los cabellos para Sel' transportado 
a la eueva de los leones de Babilonia, donde estaba Daniel 01 
profeta, sugün se refiere en el eap. XIV de la profecía de este 
último; Jel'emías eOIl espada al cinto y filacteria, seI1ala con el dedo 
la ciudad de Jel'usalem con sus murallas, que se ven en bajo 
relieve. 

Pinalmellte, en el primer respaldo de este lado del Jwangelio, 
último de los quc venimos descl'ibiendo, hay una figura de gue
rrero, que no puodo SOl' sino simbólica, y que, a nuestro juicio, 
representa la edad conternporúnea del tallista. Lleva en la mano 
izquierda un hacha corta y con la derecha lovanta en alto un bolso 
lleno de dinero en forma casi exenta; y toda la figura estú adrni
rablemonte earacterizada viéndose bajo el jubón la cota de malla 
en elegante modelo. Colocada frente a frente de la figura do Adán, 
así como éste representa a la humanidad en su euna, así aquél 
representa a los hombres que viven aún. Si Adán es la sima de 
obscuras fauces donde se v& brillar el rayo de la misericordia 
divina que aparece velado en la profecía, el guerl'ero quo abre 
este lado del C0ro, o quiere representar los dos poderes más 
fuertes dol mundo, la espada y el dinero, o tiene también una 
expresión sintética mús alta: la sociedad o la histol'ia contemporá
noa. Gentes de Ulla ideología fuerto y recia, no eoloean ni fingen 
sus figuras al azar; o encarnan en ellas una expresión do burla 
con que ridieulizan lo:; individuos o las costumbres, o condensan 
en ella:. el espíritu inquioto y jugoso que caracteriza su tiempo 
como del más alto valor y estima, llamándole <siglo de oro». 

DisCllrl'iendo sin salirnos de lo verosímil, podemos establecer' 
un paralelo entre el coro aIto de sillas y el coro bajo. Diee éste 
cuál el'a la obsesión en los finales del siglo XV: la expulsión de los 
moros por la reconquista del suelo. Puede representar aquél qué 
génCl'o de acti vidades formaban el alma del pueblo español en el 
siglo XVI: esto es, su propia reconstitución y el sostenimiento 
del orden. 

Menester es reconocer que el cetro del Emperador Carlos V de 
Alemania y 1 de España sostiene nuestra emprosa, creadora de 
nuevos pueblos en América, y, al propio tiempo, intenta detener 
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los desgarrones hechos on la fé por la herejía protestante q no 
pone en peligro no solamente la fó sino tambión la seguridad dol 
Estado. Así como la fó y el espíl'itu religioso son el alma que haco 
fiol'ocor los estados, así en sentido contrnt'Ío es la herejía la que 
hace zozobrar' los tr'onOé3 mús robustos. La guorrü de creencias 
tiene una derivación inmediata al ordcn social y éste requiel'e, 
para sí y para conservar 01 tesoro de su fé, las dos fuerzas humanas, 
las armas y el dinero. 

Entra el espíritu protestante on la Sagrada Escritura con la 
piqueta destl'Uctora de la libre interprctaeión, tomando como 
auxiliares de la ompl'esa los dos agentes mencionados; y cs pre
ciso oponerle un die¡ uo semejante. 

Los artistas toman la humanidad en su origen, on Adán y Eva; 
la hacen recorror el eamino elo la expiaeión en el sacrilieio (lado 
de la n~pístola); le muestran su liberación salvadora en la realiza
ción cumplida de las pl'omesas de Dios (lado del Evangelio)j la 
cierran en el Simbolo apostólico como en clave que sostiene el 
arco levantado por bajo el cual atraviesa 01 hombro triunfaelrT 
(frente delcoro)j y ponen, al fin, a esa humanidad en su sitio, a la 
entradn, con los arreos necesarios para defonder su fó, las armas y 
01 dinero, luchando así en el campo mismo donde fué citada a lid. 

Si el maestro Hodrigo nos dió una leeción de historia presen
tando el campo de Granada donde operan los Heyes Católicos, 
BOl'¡'ug!loto y BorgoI1H no intorrumpen el hilo do la historia y 
p['osen tan ol campo do la Sagl'ada ESCl'itUl'a donde .i uega n sus 
armas, la guen'a y el dinero, Hsi en el suelo español eomo en sus 
otros dominios. 

A medida que lo vamos leyendo ..... ¡qué hermoso y qué grande 
nos parece el coro! 

QJnrtd.auttll'tdn. 

Antes de eset'ibir lo que llevamos dicho sobre el coro alto de 
sillas, hornos procurado leer lo que acerca del mismo se ha publi
eudo, y nos ha resultado muy pobre y escaso. La falta de tiempo 
y de oportunidad fueron sin duda, las causas que encerraron 
tamañas riquezas en el reducido espacio de un breve comentario, 
pdvándonos de lo mucho que atesoran, tan jugoso y tan rico. 
Ahora es preciso repetir iguales, y aun más tacañas palabras, al 
dal' principio a este último tercio. 
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NOTA. Se ha conservado en Jos nomblcs la ortografía original. 
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Es verdad que siempre se ha dicho estal' represontados en las 
tallas de alabastro los ascendientes de N. S. ,Jesucristo, según la 
carne, tomados de los Evangelistas; cierto es también que al pie 
de las mismas pueden leerse los nombres grabados; pero tan en 
alto están que no han podido vencer las dificultades que se 
oponían a un detenido examen, y, así no hemos visto más que un 
comentario muy a la ligera y por lo mismo con bastantes inexac
titudes y gratuitas hipótesis. Vamos a tratar de exponer lo que 
hemos visto, figura por figura, y con alguna detención. 

El historial y origen de los trabajos queda expuesto en otro 
lugar y solamente nos resta la parte descriptiva y de compulsa 
con las fuentes documentales de la Escritura y aun de la exégesis. 

Es completamente cierto que son lo que se ha venido dicien
do: las genealogías de Jesucristo que se contienen en los Evange
lios de S. Mateo y S. Lucas, y por cierto con una exactitud grande, 
con una propiedad reveladora de un gran candal de conocimien
tos de la Sagrada EscritUl'a y sin más lagunas que las impuestas 
por la necesidad de incluir en un número determinado otro 
bastante mayor. Los espacios disponibles solamente son setenta 
y en cambio son muchas más las generaciones que se hallan 
en los Evangelios, imponiéndose por tanto la supresión de 
algunas. 

Si en la sillería alta no hemos podido ver unidad absoluta 
en el trabajo de los dos maestros y quedó no poco margen a la 
libertad de los artistas, en ésta se advierte una labor admirable 
de conjunto con entera subordinación a la unidad que rcclama 
el texto evangélico, sin perjuicio de que cada tallista haga alarde 
de su inventiva y de la perfección y maestría en el manejo de] 
cincel. Alonso de Berrllguete emprende la tarea de trasladar a la 
talla la serie de personas que teje S. Mateo en el Cap. I. verso 
1 al 16; y Felipe do Borgoña es el encargado de plasmar el árbol 
genealógico que está incluído en el Cap. III del Evangelio de 
S. Lucas desde el Verso 2:3 al 38. 

La simple visión, aun desde lejos, de las dos series nos ofrece 
una novedad que pone una interrogante a la facultad discursiva. 
Mientras Berruguete sigue unánimemente en su labor la pauta 
de representar las figuras con tendencia al desnudo, Borgoña las 
viste con verdadera elegancia y minuciosidad, predominando en 
la indumentaria los hábitos de sumo sacerdote de la antigua ley. 

Advertida la diferencia y en busca de la interpretación, se 
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ofrece en primer tórmino la soluci6n de las tendencias en el arte 
de la escultura. Pudiera suceder en efecto, que Berrnguete, más 
en contacto con la illnovaeión renacentista, siguiera la corriente 
de la ópoca e imprimiese a sus figuras un realismo fuerte para 
acusar más las fonnas, según es dado ver en las tallas de esta 
época, v. gr., en los armarios de la antesala capitular', lado izquier
do del espectador, que se trabajan en 1549 y 1550. Y, al contrario, 
Borgoña, desdeüando el gusto de la época, podría haber conser
vado una mayor influencia de la antigüedad, velando sus per
sonajes con variado ropaje dentro de la verdad histórica. 

Cier'tamente no podemos negar la probabilidad de la hipótesis, 
aunque flaquea un poco mil'ando los respaldos de la silleria alta 
que es de los mismos autores. Pero, cn este caso, es completa
mente cierto que la diferencia no es debida a la causa supuests t 

sino a una influencia escriturística y exegética que dá todavía 
mayor importancia al realismo del trabajo. 

Con efecto. Sabemos que San Mateo expone, cap. J, ver 17, tI'es 
grupos de catorce generaciones que forman los ascendientes de 
N. S. Jesucristo, a sabel': desde Abraham a David, catorce genera· 
cionesj desde David hasta la transmigración o cautiverio do 
Babilonia, catorce generaciones; y otras catorce desde este hecho 
hasta Jesucr~sto. Pero este total de cuarenta y dos generaciones 
que se ordena a poner a la vista, como tOdo el Evangelio de 
San Mateo, el carácter mesiánico de Jesucristo, atiende también a 
probar que la Iglesia flIndada por él es el reino mesiánico anun
ciado a los judíos por los profetasj y de conformidad con esta 
finalidad de Sil Evangelio, era con veniente representar los dichos 
ascendientes en el concepto que mayor influjo podía ejercer en 
los judíos, el de sumos Sacerdotes representantes de toda la 
legislación del pueblo y, por lo mismo, de toda su vida así 
religiosa como civil. En cambio San Lucas ordena a su Evangelio 
a probar que Jesucristo es el Salvador que Dios preparó a la faz 
de todos los pueblos para llevar la luz de la verdad a todas las 
gentes y así era oportuno ofrecer los antepasados de Jesucristo 
en su carácter humano, como dando acceso a la gentilidad. Por 
esto mismo está perfectamente justificada la tendencia sistemática 
de Berruguete a presentar el aspecto humano de las generaciones 
de .Jesucristo conforme al Evangelio de San Lucas, mientras Borgo
fía, que sigue el hilo del Evangelista San Mateo, presenta sus figu
ras indumentadas como sacerdotes del antiguo testamento. No es 
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pues cuestión de escuela, o degusto y aficiones, !a diferencia 
advertída, sino que está motivada por razones de mas peso. 

Puede haber todavía otro motivo y es la relación que guarda el 
cornisamento en sus dos lados con las ideas fundampntales a que 
obedece en cada uno la sillería alta. El lado de Berruguete hace 
resaltar la secuela del pecado de Adán en el sufrimiento y castigo 
que llevan consigo el despojo de los dones de índole sobrenatural 
que dejan al hombre al desnudo; y de acuerdo con ésto, las 
figuras superiores que venimos tratando ofrecen bajo el mismo 
aspecto la humanidad que enlaza con ,Jesucristo. Borgoña habla, 
dijimos, de la liberación del mundo por el sacrificio, y sumos 
sacerdotes que lo ofrecen son los que él presenta en el cornisa
mento. 

Explicada esta diferencia, afirmamos, y lo probarán los gráficos 
correspondientes, que las genealogías formadas por San Mateo 
están completas en las figuras de Borgoña y algunas tomadas del 
lado de Berruguete. y las de San Lucas están casi completas en 19 
segunda mitad, tomando también algunas de las repetidas por 
Borgoña para añadirlas a las tratadas por Berruguete. 

La serie de figuras de este último comienza por Adán y la de 
aquél con la Santísima Virgen que lleva en brazos a su Hijo y de 
este modo vienen a unirse el delincuente que da la muerte al 
género humano y el libertador que le da la vida, al pie de la 
Transfiguración, donde encuentra el hombre su verdadera aspi
ración. 

Como nota curiosa, antes de entrar en la descripción singular 
de los personajes, podemos repetir la misma aserción que 
hacíamos al principio del tema sobre la posibilidad de que 
algunas por lo menos de las figuras puedan representar persona
jes de relieve histórico, así bueno como malo, coetáneos del 
artista. Y esta afirmación tiene aquí una prueba cierta. Es la talla 
núm. 24., que representa a Zorobabel y que es exactamente la 
figura del Emperador Carlos V con corona, cetro en la diestra y 
espada al cinto sobre la cual apoya la mano izquierda, a quien 
para más darlo a conocer ha puesto al cuello el toisón de oro. 
Tratada con gran cal'ifio en el ropaje, nos da el rostro y estatura 
del Emperador según aparece en los retratos que de él se han 
conservado. 

Quedan además no pocas figuras en las cuales los detalles de 
indumentaria, el interés que puso el artista, las facciones y acti-
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tudes son múltiples motivos que están reclamando una detenida 
observación; y es seguro que, como resultado, se hallaría una 
interesante galería de retratos que reproducirían ante nosotros, 
en una serie de fotograbados bien hechos, la figura y semblanza 
de personajes de estimable valor histórico. Pero tamaña empresa 
requiere tiempo, arrestos y medios econ6micos ~e que, al menos 
por ahora, no podemos disponer. Quédense, pues, en alto los 
puntos de la pluma, en tanto que seguimos este ensayo detrabajo 
con la descripción de los personajes mentados. 

Adán, de pie, cubierto con pieles de animales y provisto de 
báculo, apoya el rostr'o sobre la mano derecha en actitud pensa
tiva añorando los bienes perdidos por la culpa; Bva, llorosa, pisa 
en un busto de mujer la dignidad de que se despojó; Enós, nieto 
de Adán, en bre su cuerpo con un manto y lleva en la diestra un 
rollo que representa la Escritura leída en los actos del culto pú
blico qne él fué el primero en practicar (Gen: IV, 26); Cainán, 
protege con un manto su vejez; Malaleel, su hijo, anciano ya, 
aparece con las manos en actitud orante respondiendo a la idea 
de alabanza de Dios que expresa su nombre; Jaret o Jared, figura 
corriente sin carácter especial de que carece en la Escritura; 
Enoch, que vivió santa y piadosamente, aparece en actitud dur
miente apoyado sobre el ,,báculo como para indicar que no murió, 
según se lee en el Gen. V, 24; Mathusalem, anciano de longevidad 
extraordinaria, abre su boca y sus manos con aire de asombro 
ante el castigo del diluvio poco antes del cual murió; Lamech, 
anciano con báculo, lleva un libro colgado en la diestra como 
expresión, tal vez, de la condición de profeta que parece haber 
tenido al imponer el nombre a su hijo Noé, Gen. V, 29; contempla 
éste el arca a sus pies y con las manos juntas parece implorar 
la misericordia de Dios en favor de los hombres; Sem está repre
sentado en actitud respetuosa para con su padre que aparece 
echado a sus pies con un ánfora muy bien labrada entre las 
manos. 

Siguiendo la versión de los LXX, como se sigue en San Lucas, 
vienen figurados Arphaxat y Cainan, los dos jóvenes y con un 
libro en las manos alusivo, quizá, a la mencionada versión de la 
Santa Escritura; Salé, por el contrario, es un viejo que se envuel
ve en su manto; Heber, con un como turbante en la cabeza, apoya 
la mano en una pilastra rectangular; Phaleg es un anciano que 
sostiene el mentón sobre la mano derecha mientras con la izquier-
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dn recoge el manto bajo el cual pretende ocultar algo; y Ragau 
está pensativo clejando su cuerpo descansar sobre el báculo. 

A eontinunción queda oll1itido Sal'ug, menciollado pOI' San 
Lueas, quizá por haber sido propagador de la idolatría con el 
arte de la pintura y de la escultura que ellltivó; Nachol' eubre la 
boca eon la mano' y tiene un nilio a sus pies; Thare tiene aspecto 
de guerrere con casco y lanza y a los pies un escudo cóncavo on 
r'elación con su carácter; Abmham tiene a Sil lado una losa como 
mesa de altar y en ella el cuchillo y un libro; Isaac es figurado 
joven con las manos atadas y a sus pies un hato de leila; Jncob 
es el joven que duerme, sontado sobre una pilastra labrada, con 
la cabeza sobre el brazo y éste sobre un libro, contemplando <cm 
suer10s la escala que recorren los ángeles; Judá, en actitud supli
cante, tiene a sus pios nubes como para indicar ser el destinado 
por el cielo para conservar en sus descendientes el cetro del 
pueblo do Dios hasta la venida del Mesías; Phares, no solamente 
es incluído en la genealogía como anciano que lleva en sus manos 
un libro, sino que va seguido do su mad¡'e Thamar, la cual apa
rece como on el campo, apoyada en un tronco, y contemplando 
a sus pies sus dos hijos, Plwrcs y Zara, cogidos el uno al otro 
para llaccr aquél antes quo éste. Seguidamente vienen Esron, 
viejo, apoyado en un recio bastón, y Arcun en la misma postura 
con un ánfora caída a sus pies, al cual por aféresis se le llama 
Ham en 01 libro de los Paralipómenos, capítulo JI, donde son 
mencionados; y dobían seguir, según se ve en 01 croquis, los siete 
Ctltimos del lado de Borgoua, de los que se tratará en su lugar. 
De conformidad con el orden impuesto por la colocación en el 
coro, continúa Nathan, hijo de David, II Heg. (V, 14), representado 
con un bastón o cetro de remate exagonal, y, después, sus des
cendientes hasta llegar a Leví, a saber: Mathathias o Mathatha con 
un libro en la mano y otros val'ios a sus plantas; Mena en calvicie 
completa; Melcha en figura de viejo mesándose la barba, y mi
rando hncia arriba; Jouás con el manto sobre la cabeza y un 
libro en la mano; Simeón, con el pie apoyado sobre una pilastra 
y en actitud de escribir sobre la rodilla, y Leví que tiene un 
carnero a sus pies. 

Concluye con esto la serie de Berruguete, y a lo largo de ella 
dijimos quo corre el llanto, corno en la sillería alta del mismo 
autor partiendo, como en ésta, de la fuente de las lágrimas, la. 
culpa de Adán que la encabeza, y forma en el transcurso de las 
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generaciones un torrente que arrastra entre sus ondas precipi
tadas las miserias de la humanidad con el cortejo inseparable 
del dolor y del remordimiento. 

Por esto resulta más dulce el tránsito alIado frontero en que 
las figuras aprenden de María, que las inicia, la modestia en el 
vestido y recogen la dulzura que respira su rostro. Si la culpa 
y desnudez en que el hombre incurrió se transmiten a los des
cendientes en sus consecuencias, la santidad y plenitud de gracia 
que se hallan en María son el aroma que, aun casi repugnándolo 
algunos, viene a impregnar las generaciones que son el tronco y 
raíces de donde brota aquella flor jamás manchada. Es, en efecto, 
María llevando en los brazos a su Hijo la que sirve de punto de 
partida a las figuras del cornisamento debidas a Borgoña. 0010-
cada junto al escudo del Cardenal Silíceo que ocupa cl remate de 
la silla arzobispal, lleva ya en la inscripción el peI'fume conden
sado de sus grandezas. La llama santa aunando las virtudes todas; 
María para expresar en su nombre las dulzuras que Ella guarda, 
y pone a continuación sus timbres de gloria, Virgen y Madre. Y 
para que la plasticidad responda al título, su bella figura, envuel
ta en amplio ropaje, aumenta sus encantos recibielldo complacida 
la cadcia del Niüo que, sentado sobre su brazo izquierdo, pone 
la mano diminuta bajo el mentón en actitud infantil. Pudiera de
cirse que miró Borgoña la imagen de María que está en el altar de 
Prima y la que se exhibe en la capilla de San Pedro, las dos 
anteriores a él, y convencido de que no puede darse una manera 
más a propósito de representar a María, la copia también dejando 
caer en su copia la fina devoción mariana tan propia del pueblo 
español. 

Sigue a María San José con rostro de bondad y sencillez, expre
sivo dél candor de su alma, llevando en la mano izquierda un paño 
y en la derecha un manojo de varas coronadas de flor; Jacob, 
vestido de semi-sacerdote bendice con la mano derecha y lleva 
en la. izquierda la filacteria, en actitud de extraordinaria placidez; 
Mathan, con igual vestido sostiene con las manos los extremos de 
la filacteria; lo mismo se observa en Eleazar, Eliud, Achim, y los 
siguientes hasta llegar a Zorobabel, en el que hace notar el tallista 
un mayor interés. Sabemos de este caudillo que al frente del 
pueblo judío emprendió el regreso de Babilonia a .Terusalém, 
aprovechando la libertad que concedió Ciro, rey persa, según se 
lee en ellibl'o primero de Esdras, y activó la reedificación del 
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Genealogía de Nuestro Señor Jesucristo, según San Mateo. 

197 

122 
1 21 
120 

119 
118 

-'-P7-
Abfahan i i 

Isaac IJI 

de 'i'~marj 
ESron IVI 
ArañlvlT 

I 8-
I 7 

6 

4 
¡¡ 

XXV! I Amón, 

XXV IManases, 
xX1vTI~zechias, 
XXIIlj~:'.cll!'z. 
XXII I Joatham, 
. xxTi'OziñS. 

XXTJ';:;;:án. 
XIX I Josaphat. 

xVllITAsa,' 
xvITj~ 
XVI I Roboant. 

. XV(Salomon. 

xlvTó-;;v¡(¡ . 
XIII I Jesse. 
-Xi!TÜbeth. 
--x'íiü'ooz. 
'---x!Sahñ'on. 
'IXTNansson, 
VüI'rÁ;¡';¡;lada b. 
=¡--C::-.= 

NOTA. Los números romanos indican la serie ordenada de generaciones en 
el Evangelio. Los números arábigos el orden local de las figuras. 
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templo cuya gloria predijo ampliamente el profeta Ageo. Y como 
quiera que este hecho vale tanto como dceir reconstitución de 
todo el pueblo, es decir, unidad religiosa y unid3.d civil, halla fun
damento Borgoña para encarnar en 61 al Emperador Carlos V, 
quizá para atribuirle también el elogio que se hace de Zorobabel 
en el ver. 24 del cap. 11 del Ageo: «En aquel día, dice 01 Sefior de 
los ejércitos, te tomaró conmigo a tí, Zorohabel, hijo de Salathiel, 
y siervo mio, y te pondré como sefial porque te he elegido». Y así 
es que lo viste de todas las insignias de poder y majestad no 
dejando lugar a duda sobre la identificación. 

Sigue Salathiel en figura sacerdotal ya repetida, y encontramos 
después a Jechonias, ante cuya talla es preciso detenerse unos 
momentos. Vista la talb de Zorobabel y en ella al Emperador, se 
deduce que también en ésta quiso representar a alguien muy 
significado. Ahora lo difícil es la solución de la incógnita, después 
de ver claramente planteado el problema. Hecordemos los datos. 
En el libro II de los Paralipómenos cap. XXXVI, hay dos reyes del 
mismo nombre, padre e hijo, y los dos coinciden en su perversidad; 
de donde se desprende, tomando como base a Zorobabel, que el 
personaje figurado ba de coincidir con ellos en sus maldades 
delante de Dios, hasta merecer el destierro corno los reyes citados 
que fueron conducidos cautivos !l Babilonia. Por otra parte se 
vé una minuciosidad exquisita en la talla que indica en el 
artista el interés de ponerlo de relieve. Lo presenta en efecto con 
aire altanero y aun de petulancia; la cabeza cubierta con una 
especie de bonete labrado de cuatro puntas; hábito clerical cerrado 
hasta el cuello con botones perfectamente distintos; y EC cubre 
con ffiilgnífico ropón forrado de pieles que se ven en las vueltas 
del cuello y de los lados, sujeto a la cintura con ceñidor en forma 
de banda; en el dedo Índice de la mano derecha lleva anillo, en la 
izquierda un cetro sencillo, al cuello doble cadena y, T)Or fin, un 
calzado especial. Dadas estas noticias, pudiera ser el heresiarea 
Lutero que tantos daños causó a la Iglesia, o Enrique VIII de 
Inglaterra, o el Cardenal Adriano, que contrajo extraodinaria 
antipatía entre los españoles. 

A continuación de Jechonias está el piadoso rey Josías, del que 
habla el libro II de los Para1ip. ya citado en el cap. XXXIV, con 
rostro bondadoso y atributos de la realeza; Amón, que practicó 
la idolatría, con aprestos de guerrero como gentil extraño al 
pueblo; Manasés, rey anciano, vestido con túnica eorta, botas 
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bajas, cetro y manto labrado; Ezechias, rey por el cetro, bonete 
y espada corta, sacerdote por su manto talar, vestido interior 
cerrado hasta el cuello y rostro; Achaz, figura a¡'rogante y alta
nera, de no g¡'ata gestión en su reinado; ,Toatham, de rostro bonda
doso y con insignias reales; Ozias que aparece vestido de guerrero, 
dado el plan de Berruguete de presentar así a los idólatras y 
sacrílegos; Ioram, rey joven que además de las características 
generales, tiene la mano elegantemente puesta entre la cadena 
que lleva al cuello; J osaphat, rey, lleva pendiente del cinto una 
escarcela que inicia tal vez, el despojo de los Ammonitas y Moa
bitas; Asa, rey joven, y Abia, con aire tristón, los dos con distintivos 
reales. A Hoboam lo viste elegantemente y para denotar la esci
sión del reino a consecuencia de su conducta poco prudente, en 
el zapato derecho le ha desprendido el talón; Salomón, rey de 
paz, viste sus atributos, pero carece de espada; David, además de 
ser rey, lo presenta vencedor' de Goliath, cuya cabeza, cogida por 
los cabellos, sostiene COIl la mano derecha y tiene la honda que 
le dió la victoria con la piedra en su intot'Íor; Iesse o Isai, padre 
de David, está vestido con hábito de sumo Sacerdote lo mismo 
que Oboth, Booz y Salomón, los cuales llevan filacteria en las 
manos. Finalmente Naasson, en figma de joven, y Aminadab, de 
anciano, coinciden en estar semidesnudos apoyados en un báculo, 
por haber atravesado el desierto despuós de la salida de Egipto, 
siendo el último más favorecido por el artista, q llizá en premio a 
su valor, por haber penetrado el primero en el mar Hojo deEpués 
de habor separado sus aguas la vara de Moisós. 

ASÍ concluye la descripción, o más bien catálogo, de los perso
najes del cornisamento que numeran los Evangelistas, y acaba 
por lo mismo la magnífica lección de Historia bíblica que en ellos 
se desarrolla. Pero al tratar de epilogada, no puede menos de 
brotar intensa expresión admirativa ante el enorme trabajo 
que revolan los artistas. Sí solamente la confrontaci6n con los 
Libros Sagrados lleva al ánimo el cansancio y es labor de una 
pacienoia grande ¿,qué no pide el estudiar el carácter personal y 
social de oada uno para sintotizal'lo después en un trazo, en un 
detalle que permita asocial' con 01 nombre la Historia'? Indica bien 
claramente algo que a nosotros nos debe sonrojar: conocían la 
historia, sentían la historia, graduaban su marcha educadora, la 
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ponían delante de sus ojos, la hacían cobijar bajo las bóvedas del 
templo como el polluelo que va buscando el calor de la vida bajo 
las alas extendidas de la clueea que lo protejo y defiende. Y Je 
este lllodo ponian el triple peldaüo que se abre a los pies del trono 
do .Jesucristo, levantado en las alturas del monte para irradiar 
desde allí, al conjuro del arte, la influencia constante ele su acción 
redentora y salvífica. Es el arte y os la Historia en perpetua 
alianza los dos, trabando sus manos en sefial ele amistad inseparable 
para recibir la bendición nupcial que desde el altar les dá ,Jesu
cristo, uniéndolos para siompre al son del dulce epitalamio q ne 
canta la fé. Inspiración sublime la de los tiempos viejos quc, al 
taponar las naves del templo, lo hacían para colocar en su centro 
al cantor incansable de la Historia, la voz de la humanidad que 
sale del pecho calentada con los ardores de la devoción. 

-~---.- -~" .. "._,,_ .. _,.--_ ..•. 
~---~-_.--,~-----.-

SHES. ACADí~MICOS: 

He terminado mi trabajo y, tal vez, he agotado tambien vues
tra pacionda, lo que sentiría en el alma. Intent6 hacer un discurso 
do llegada y me entré por Vllostras puertas con algo más que un 
saludo.Pordonadme: es mi bautizo artístico y una muestra de Jo 
poco que puedo para indicaros, ya desde el principio, lo que 
habéis de esperar. 

Mas al expresar ¡en forma ritualista, pero sincera, mi adhesión 
oompleta a vuestra labor y mis fervientes votos por la mayor di
fusión, y aun diré revelación, de nuestro caudal de incomparables 
bellezas, he de volver la vista para ofrecer desde aquí un home
naje de admiración a la empr'esa colosal que representa el coro 
de la Catedral Primada. Prelados y Cabildos, inspiradores y 
artistas inspirados, exprimieron lentamente el jugo de vidas 
enteras para dejarnos con ellas el amasijo dnlce del amor de la 
Religión y de la Patria, del arte y de la fé. Nunca fué aquél más 
grande que cuando acercó sus labios para beber las cl'istnlinas 
aguas del arroyuelo manso que parte de la fuente de la vida; 
nunca la fé más galana que cuando mostró la hermosura de su 
eflcacia interior bajo el ropaje que anima las piedras, que dá a los 
vidrios color y voces armoniosas al metal. Mereoieron bien de la 
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patria aquellos Cabildos y aquellos artistas en pel'fecto acuerdo 
para dejar H Ll8 generaciones sucesivas motivos do justo orgullo. 
Nadie podr(t nt'rnncar a los maestl'os la gloria con que sus nombres 
pasaron al pnuteón do hombres il ustl'CS. Ojalá que tampoco so 
atreva nadie con extrufla osadía a quitar a los Prelados y Cabildos 
la horencia de sus mayores a pro texto de defender lo que nadie 
sino ellos defendieron después do darle vida. Sería, si tal sucodiese, 
como rasgar el título, que a favor de los Oabildos extendieron los 
siglos, de inspiradores y conservadores de obras artísticas; serin 
tanto como despojarlos de las vestiduras que están adheridas a su 
mismo cuerpo para exhibirlos al dnsnudo, a ellos ya viejos en esta 
noble empresa, mientr'Hs jovonzuolos presumidos lucían por las 
callos los magníficos despojos como do su pertenoncia. lTIstoy 
seguro q no, si alguna yez así fuese, las maderas se abrirían para 
deshacerse en briznas, las piedras se reducirían a polvo y todo 
formaría un montón confuso en señal de protesta ante profanación 
tan grande que llevaría tambión el nombre de injusticia. 

La Academia de Bellas Artes y Ciencias históricas de Toledo 
llamada está a fomentar el arte con su conocimiento y difusión; a 
arranr,ar a la Historia sus secretos para aleccionar a los hombres 
de hoy. Es muy g!'ande snlabor aquí en esta Ciudad y con gusto 
compartir'á los trabajos. Pero, inspirada al propio tiempo en sen
timientos de jllstieia, sabrá hacerla muy cumplida, como ahora, al 
elevar al cielo una plegaria por aq nellos magnates de la belleza 
que tan porfeetamente supieron plasmar y me hará un inestima
ble honor al servirse de estos mis breves apuntes para un ma
yor detenido estudio del legado que aquéllos nos dejaron. 

HE DIOHO. 


